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    I


    La bala atravesó la piel, el hueso del cráneo y la materia cerebral para dejarla desparramada por la pared del fondo. El sujeto cayó como en cámara lenta, cayó al suelo ante la mirada del hombre que lo había matado.


    El ruido hizo eco en el callejón oscuro. Los edificios cercanos se mantuvieron como testigos silenciosos. Nadie se asomó, nadie quiso mirar lo que había pasado, nadie quiso enfrentar la muerte.


    El círculo perfecto producido por la bala, hizo también que se desplegara un chorro de sangre no muy importante ante el verdugo. Él, en seguida, percibió el olor a metal, al óxido, a que por fin había completado su misión.


    Pensó en las veces en que tuvo que calcular la trayectoria, la cercanía que tendría que tener, la cantidad de balas, el miedo que tenía que dejar de lado. Al final, se convirtió en un hombre.


    Rocco Falcone era sólo un chaval cuando se enfrentó al líder rival de la mafia italiana. Él asumió el reto de eliminar a la pieza que le impedía ascender en la compleja jerarquía criminal de la ciudad más oscura y sombría del país.


    Muchos cuestionaron su capacidad de liderazgo y la determinación de sus acciones. Sin embargo, nadie sabía que él era pura determinación y voluntad. Era eso que lo que ayudaba a destacarse de los demás.


    Se valió de su aprendizaje en armas para causar el máximo del daño posible al tipo que tantas veces lo humillo. El motivo, además de los negocios, también era personal. Así que tuvo una sensación placentera al terminar.


    Se limpió la manga y se echó para atrás mientras yacía el cuerpo inerte del hombre. Poco a poco el rosado natural de vida, fue cediendo para dar paso a una tez blancuzca y azul. Los ojos negros odiosos se apagaron. Ahora eran traslúcidos, vidriosos. Llenos de muerte.


    Permaneció un rato allí porque sabía que esa imagen lo acompañaría para siempre ya que le recordaría que tendría que armarse de valor y fuerza para hacer frente a quienes se atrevieran atravesarse en el camino.


    Se apartó finalmente y salió caminando con una naturalidad espeluznante, como si hubiera hecho cualquier otra cosa. Ese día también murió lo que quedaba de humanidad en él.


    Rocco  consolidó su puesto con el paso del tiempo. El chaval se convirtió en un hombre de casi dos metros, de contextura gruesa y de cabello negro peinado hacia atrás. La barba de tres días y las bolsas debajo de sus ojos. Era la imagen misma que recordaba al resto que tendría que andar con cuidado.


    Era una de las figuras más importantes del crimen organizado. La policía andaba tras él pero no había manera de atraparlo debidamente. Siempre encontraba la manera de escabullirse y salirse con la suya.


    Aunque todo él estaba descompuesto y desecho, sólo había una cosa que era capaz de darle un poco de redención. Su hija Antonella.


    No le prestó demasiada importancia a la noticia de que estaba esperando una niña. Pensaba que los chicos sólo eran capaces de sobrevivir en un mundo tan hostil como ese. Sin embargo, se enamoró de ella el día que nació.


    Al verla tan frágil y pequeña, pensó que lo mejor que podía hacer era protegerla lo más que podía. Por ella y por él.


    Sus enemigos verían en ella la oportunidad para chantajearlo o para lastimarlo, además, quería que su hija no se involucrara en sus negocios así que hizo lo que pudo al respecto. Por supuesto, esto último lo logró a medias.


    Con forme pasaron los años, Antonella demostró su habilidad con los números y de inmediato ingresó a la universidad para estudiar negocios. Ejemplar y buena estudiante, Antonella incluso ganó una beca para especializarse en el exterior. Rocco pensó que sería buena idea porque la mantendría fuera de todo peligro, a menos por un tiempo.


    Por otro lado, ella no sólo era inteligente también era hermosa. Blanca, delgada, de pechos prominentes, cabello rubio liso y espeso, y unos ojos grandes de color verde. Era la princesa de la mafia, bella e intocable.


    Antonella quiso demostrarle a su padre que era una persona capaz de ayudarlo con el fin de limpiar su nombre. Tenía idea de las cosas que hacía por lo que se esforzaba por ser alguien diferente.


    Lo cierto es que se hacía de oídos sordos, trataba de ignorar las noticias y se concentraba en seguir estudiando. Incluso, su sentido del deber era tan grande, que renunció a esa beca increíble para permanecer junto a su padre. Sin duda, era leal.


    De resto, su vida transcurría en los salones de clase y la gran mansión a las afueras de la ciudad. Si bien tenía un coche, tenía escoltas; si bien podía salir con amigos, hasta su sombra era fuertemente custodiada. A nadie se le ocurriría tocarle una sola hebra de cabello.


    Así pues, ella vivía en una especie de reino en donde no podía ser libre, al menos no como deseaba serlo. Al principio, le costó admitir su destino pero después se percató que las cosas así tendrían que ser. Por el bien de ella.


    Entre el trabajo en el departamento contable de las empresas de su padre y la universidad, Antonella pensó que sería más que suficiente para mantener la mente ocupada… No fue así.


    Como es natural, comenzó a experimentar una creciente curiosidad sobre las relaciones y el amor. El problema no era que no se sintiera atraída a alguien, el problema estaba en que era casi imposible acercarse a ella.


    Por lo tanto, a veces soñaba despierta con andar de la mano con alguien, con sentir el calor de la piel, con besar y quizás algo más. Esas imágenes se recreaban en su mente y se sonrojaba como una niña. Era el vestigio de que aún ingenua y pura.


    Ella era la figura que era capaz a redimir a cualquiera de los hombres que vivían de la mafia. Su imagen parecía dar la posibilidad de que era posible lavar los pecados.


    -¿Qué quieres hacer para tu cumpleaños?


    -Ay, papá, nada del otro mundo. De verdad.


    -Venga, hagamos una fiesta.


    Antonella lo miró con cierto reproche.


    -¿Para qué?, ¿para qué vigiles a los pocos que conozco y los hagas sentir acosados?


    Rocco hizo un ruidoso respingo.


    -Lo hago para protegerte. Esta gente puede hacerte daño en cualquier momento.


    Antonella suspiró. Por un lado entendía las intenciones del hombre más importante de su vida aunque implicara que tuviera que suprimir una parte importante de su vida.


    -Vale, veremos qué podemos hacer.


    Sabía que lo más probable sería una fiesta básicamente compuesta por los amigos y por los hombres de confianza de su padre ya que ella no había podido construir una relación más o menos cercana con alguien.


    Rocco quiso asegurarse de brindarle a su hija la mejor de las veladas, por lo que organizó desde un primer momento, todo lo concerniente para su cumpleaños. Sería 21 años, un número importante porque quería decir que ya era toda una mujer.


    La mansión blanca y con aire rococó, se llenó de gente con el fin de decorarla y convertirla en una especie de lugar que pudiera albergar unas 200 personas. Todas ellas conocidas y desconocidas a la vez.


    Antonella pasaba los días mirando por la ventana, con el deseo de que algo se manifestara, algo que le indicara que llegaría un cambio importante.


    Como se trataba de una cena elegante, se hizo un despliegue de decoración, comida y bebida sin que se escatimara nada. Sin embargo, la festejada tenía el rostro de piedra. Por primera vez en mucho tiempo, quiso estar muy lejos de allí.


    Después de todos los preparativos, finalmente llegó la noche especial. Antonella, se quedó sola luego del peinado y el maquillaje.


    Se levantó de la cama y se miró en el espejo de su gran cuarto. Un vestido de color plata brillante, un peinado alto y el maquillaje oscuro que servían para resaltar el verde de sus ojos. Más allá del resplandor de su vestuario y de las luces puestas en el jardín y en las inmediaciones de la piscina, ella tenía la mirada triste.


    Salió de la habitación porque consideró importante encontrarse con los invitados que ya parecían un poco ansiosos por la presencia de ella. Al llegar, encontró todo como su padre solía hacer las cosas: a lo grande, a lo extravagante.


    -¡HIJA MÍA! –Dijo con una voz potente y poderosa.


    -Hola, papá. Todo se ve muy bonito. El ambiente está increíble.


    -Sabía que te iba a gustar. Pero ven, ven, acércate. Te preparé una mesa para ti para que puedas ver en primera fila a tu grupo favorito y para que puedas disfrutar de la noche. Ah, te compré una botella del vino más caro. Sólo quiero lo mejor para mi niña.


    -Gracias, papá. De verdad.


    Rocco la abrazó y le besó la frente. Los invitados comenzaron a aplaudir y ella se sintió más incómoda y ajena a ese lugar. Más que nunca.


    Se sentó en esa mesa solitaria y se quedó allí, mirando hacia el escenario, como en sus otros cumpleaños, como otras tantas veces.


    Aunque Rocco había gastado una fortuna en la celebración, él solía aprovechar estos eventos para estrechar lazos y hablar sobre asuntos de negocios. Esto se debía principalmente porque tomaba como ventaja el flujo del alcohol con el fin de escuchar los rumores y otras historias.


    -¿Cómo le va?


    -Pues, ascendiendo. Se pensaba que era una especie de protegido pero no, se abrió paso por esfuerzo propio.


    -Vaya, vaya.


    -Sí. Es hábil, agudo para los negocios y también tiene contactos con la policía y algunos jueces. Otros jefes quieren aliarse con él porque, además, dicen que es un sádico de primera.


    -¿Sádico?


    -Sí, los pocos sobrevivientes han quedado porque quiso que la gente supiera de lo que era capaz. –El asistente personal de Rocco se acercó más a él- Hubo uno que lo encontraron sin uñas y sin los ojos. Lo último que dijo fue una advertencia para el resto de las familias. De resto, no ha hablado más.


    Rocco descompuso el rostro, no sabía qué decir.


    -Hay otra cosa que también es importante que sepas. Él sabe lo poderoso que eres, sobre todo por el respeto que tienes en la comunidad. Así que es probable que se aparezca aquí para hablar contigo y para aliarse contigo.


    -Pero este tío se volvió loco.


    - Eso sospechamos, pero no podemos descartar ninguna posibilidad. Es preferible aceptar esa buena voluntad que ganárselo de enemigo ahora. No es conveniente.


    Rocco se acomodó en la silla y procuró tener la vista fija en su hija. Sí, estaba preocupado por ella. Mucho.


    Transcurrió la noche con aparente tranquilidad. Los regalos para Antonella se acumularon en una mesa que se encontraba cerca de la mesa en donde ella se encontraba. Paralelamente, ella recibía las felicitaciones de los desconocidos con la mayor amabilidad posible, porque era lo que correspondía.


    Cada tanto, volvía a la soledad de su mesa. A tomar o a comer algo por mero fastidio. Por un momento, dirigió una mirada rápida a las escaleras cuando vio algo que la sorprendió por completo.


    Se trataba de un hombre alto, delgado, vestido de negro y rodeado de un grupo de hombres. A pesar de la distancia, pudo detallar la expresión de su rostro. Era severo, amenazante.


    Bajó los escalones con un porte seguro y con un andar sensual. Ella lo miraba embelesada, hipnotizada, como si hubiera sido hechizada.


    No obstante, a pesar de ello, esperó el momento de que finalmente llegara a la fiesta. Algunos de los hombres más poderosos se dieron de su presencia y de inmediato cobraron una expresión de preocupación. Antonella supo en ese momento que se trataba de alguien de cuidado.


    Así pues, se levantó sin pensarlo dos veces y caminó hacia su padre quien no había advertido la presencia de él. El instinto le dijo que tenía que evitar a toda costa cualquier tipo de escenario fatal. El costo de tener una vida así era muy alto y ella lo sabía a la perfección.


    El hombre se acercó como una pantera, con una actitud amenazante e intimidante, como si el mundo se le rendía a los pies en cada paso.


    Rocco pensó que su hija había ido a saludarlo pero no, leyó en sus ojos que algo que no estaba bien y cuando se percató de ello. Fue demasiado tarde para reaccionar. Era él, el rival que pareció emerger de entre la gente.


    El asistente de Rocco se acercó a él y le dijo suavemente al oído:


    -Es el tío del que estábamos hablando.


    El líder de la mafia se acomodó en su silla y tomó la mano de su hija con seguridad. Le hizo saber que tenía todo bajo control y que no tenía de qué preocuparse.


    -Querida, ¿por qué no regresas a la mesa? Me temo que estaré ocupado por un momento.


    -¿Estás seguro? Creo que debería quedarme aquí.


    -No, ve y diviértete. Hazme caso.


    Ella pareció sentirse segura con las palabras de él aunque tenía el ligero presentimiento de que ese hombre pondría su mundo de cabeza. Al final, se alejó lentamente pero sin querer perderlo de vista.


    -Buenas noches, sr. Falcone. –Dijo una voz profunda y gruesa. Con una entonación contundente.


    Rocco se levantó de la silla con aire de autoridad y esbozó una sonrisa ligera.


    -Buenas noches, ¿sr…?


    -Disculpe usted. Me llamo Silvano Roccuzzo. Sé que usted está en la celebración de su hija pero quise venir para saludarlo. Traje esto para ella.


    Se trataba de un pequeño paquete de color escarlata.


    -Vale, muchas gracias. ¿Por qué no hablamos en mi estudio? Creo que tendremos la privacidad que necesitamos.


    Antonella lo miró en todo momento. Detalló sus ojos azules, brillantes como dos zafiros. La nariz larga y con una pequeña curvatura en el puente, los pómulos prominentes, labios finos y la tez blanca que dejaba ver un poco la vena brotada de la frente.


    El cabello dibujaba ciertas ondas en la parte superior a pesar de ser un poco corto. Tenía algunas canas plateadas que le daban un aire más severo.


    Antonella lo estudió tanto como pudo, detalló cada parte con cuidado con el fin de saber un poco más de él. Aquello correspondía a una costumbre que había adquirido a través de los años. No sabía si lo había copiado de su padre o una simple manifestación de la supervivencia. Quizás era una mezcla de las dos.


    Sintió que se encontraba atrapada en medio de una especie de energía, de magnetismo que hacía que estuviera soldada a la silla y con la mirada fijada en él. Trató, trató por todos los medios en despegarse de eso, en no mantenerse allí pero fue imposible. Él tenía algo inexplicable.


    Silvano miró alrededor con expresión neutra. Las luces brillantes, las mesas decoradas con adornos extravagantes, la arquitectura barroca de la mansión que le pareció de mal gusto. Incluso pensó que se trataba de una muestra burda de poder y dominio.


    Mientras estaba con su estudio, se fijó en una luz que señaló el sitio en donde se encontraba ella. Una chica rubia, con un vestido brillante y con los ojos grandes y verdes. Tenía la expresión de preocupación pero aun así lucía como una estrella.


    Era joven y hermosa, muy hermosa. Supo de inmediato que se trataba de la hija de Rocco. Quizás había sido el instinto que le dijo que era ella. Sólo un hombre grotesco es capaz de tener algo hermoso y sin duda tendría que ser ella.


    Sus miradas se cruzaron por un rato que se sintió como una eternidad. Comenzó como un duelo pero después fue algo más mágico, algo más intenso.


    -Sr. Silvano, por favor, venga conmigo para que hablemos más en confianza.


    La premura en el hablar de Rocco se debió a que él quería mantener a su hija lejos de todo lo que estaba pasando. Así que los dos se fueron hacia una de las entradas laterales que se encontraban en la mansión. Caminaron unos cuantos metros más y se desaparecieron entre las mesas y la distancia.


    Antonella los miró hasta donde pudo. De nuevo, ese presentimiento que parecía persistir con fuerza. Sin embargo, no podía quedarse anclada allí así que giró su cabeza y se quedó mirando el escenario con aire pensativo. El misterioso hombre se hizo paso el día de su cumpleaños como si irrumpiera en él sin importarle nada más.


    La imagen de la rubia solitaria acompañó la mente de Silvano hasta que entró a la mansión. Después tendría tiempo de reflexionar al respecto, por lo pronto, tenía que hacer algo más urgente, tenía que concentrarse en lo que estaba allí. Estaba en terreno enemigo aunque había correspondido a una decisión personal.


    Caminó entre las alfombras, entre los decorados extravagantes, entre los cuadros de mal gusto y las paredes con efectos de pintura.


    -Qué horror. –Se dijo a sí mismo.


    Sin embargo, no podía pecar de imprudente ni tampoco podía atreverse a despreciar a su rival. Tendría que quedarse en silencio y mostrar la mejor cara posible.


    El grupo de hombres que acompañaron a Silvano, unos cinco para ser más específicos, se quedaron afuera de un amplio estudio con sus expresiones serias y neutras. A unos cuantos metros de ellos, los escoltas de Rocco estaban vigilantes y alertas.


    Rocco cerró la puerta de madera y le señaló el asiento de enfrente a su acompañante. El estudio, repleto de libros y muebles sobrios, resultó un espacio mucho más agradable que el resto de la mansión.


    -Por favor, siéntete cómodo.


    -Gracias, sr. Falcone. De nuevo, lamento importunarlo con mi presencia en un día tan importante como este. Sin embargo, pensé que sería la ocasión perfecta para hablar con usted sobre asuntos que me parecen que son urgentes.


    Rocco se quedó de pie y luego tomó asiento en la amplia silla de cuero. Esta hizo un crujido debido a la caída del cuerpo sobre la superficie.


    -Primero lo primero. Llámame Rocco, Silvano.


    -¿Así que sabe de mí?


    -Por supuesto, es una persona importante en el círculo y las personas importantes siempre hay que tomarlas en cuenta.


    Silvano se quedó pensativo ante aquella muestra de amabilidad fingida.


    -Gracias, entonces Rocco, me parece que tenemos que hablar.


    -Dime, ¿de qué se trata?


    -He pensado que los dos podemos hacer una importante alianza de la que podremos beneficiarnos con creces. El momento es ahora porque en cualquier momento puede surgir la oportunidad que te digo. Es por esta razón que deseé tomar la delantera y venir. Sé que lo más prudente hubiera sido pedir una cita pero tuve que ceder ante mis impulsos un poco directos.


    Rocco lo examinó durante todo el tiempo en que estuvo hablando. Sin interrumpir. En silencio. Asentía cuando debía y se quedaba quieto cuando debía.


    -Bien, me parece una buena idea. Creo que podemos aprender mucho uno del otro.


    Silvano se levantó de la silla de un solo movimiento y lo miró sonriente. Después, extendió su mano, ofreciéndola  a su anfitrión.


    -Creo que podemos concluir con nuestro acuerdo con un apretón de manos. ¿Qué dices?


    -Estoy de acuerdo.


    Rocco se levantó de la silla y estiró la mano para hacer lo propio. Durante ese momento, se miraron mutuamente. Sabían que era una amenaza y como tal, debían tener cuidado. El ambiente se tornó tenso.


    


    

  


  
    



    II


    Silvano salió del estudio con una amplia sonrisa en el rostro. Cualquier pensaría que se debía a una celebración y en parte así era, sin embargo, había algo más allá, algo que sólo él sabía… Y ciertas personas de confianza.


    Ciertamente era una persona de poder que cada vez estaba ganando importancia en el círculo y la gente estaba cobrando consciencia de ello. Él, por su parte, estaba aprovechando la atención para mover las cuerdas detrás de toda la maquinaria.


    Le hizo una seña a sus escoltas y salieron juntos como un grupo perfectamente sincronizado.


    Pasaron por el mismo camino hasta que se encontraron en la salida y volvieron a las luces y al brillo falso de la fiesta. Silvano recordó en ese momento el destello del vestido de la chica rubia solitaria y trató de buscarla con la mirada.


    Por fin, al verla, la halló con la expresión triste y con la mirada hacia el escenario. Con la cara apoyada sobre una mano mientras que con la otra tonteaba con una copa de vino. La vio tan infeliz que casi le dio lástima.


    Sin embargo también le produjo algo más, una especie de sentimiento que pensó había enterrado hacía mucho tiempo. Le pareció gracioso todo aquello y por fin concentró la mirada hacia el frente. Los negocios estaban por comenzar.


    A diferencia de la mayoría de los jefes de familia, Silvano no provenía de un ambiente oscuro o violento. Más bien todo lo contrario.


    Sus padres eran exitosos contadores que habían fundado una famosa firma en el centro de la ciudad. Tenían una amplia cartera de clientes que iba desde magnates hasta empresas públicas.


    Gracias a ello, pudieron brindarles confort económico a sus tres hijos. Viajes, ropa y los mejores institutos educativos. Todo lo que ellos quisieran lo podían obtener con un solo chasquido.


    A pesar que lucían como la familia perfecta, Silvano se le reconoció como la oveja negra con el paso del tiempo. Rebelde y de comportamiento volátil e incapaz de obedecer a la autoridad, él sí era esa persona incómoda dentro de una sociedad snob.


    Al terminar la secundaria, sus padres pensaron enviarlo al exterior para que se alejara de las “malas compañías”. El remedio fue peor que la enfermedad.


    Fue a Italia con la excusa de reconectarse con sus raíces familiares pero lo cierto es que no tardó demasiado en juntarse con grupos peligrosos del pueblo de donde provenía su familia paterna.


    Incluso, la policía ya lo tenía identificado como un joven problemático y de cuidado. Durante el tiempo que permaneció allí, aprendió todo sobre cómo manejar un grupo criminal de manera exitosa.


    -Orden, disciplina, control y ambición, son las cosas que necesitas para volverte un hombre de éxito. Ya verás que crecerá rápido tu fama y nada ni nadie te parará en el camino.


    Silvano sonrió con sólo imaginarse ese escenario.


    Al regresar al país, le esperaba la noticia de que sus padres lo habían despojado de cualquier posibilidad de disfrutar del dinero de ellos. Él le pareció que aquello se le había presentado como una posibilidad para empezar la vida que realmente quería.


    Así pues, se fue de la casa y comenzó su camino hacia el mundo de la mafia de manera oficial.


    Gracias a su experiencia con el vandalismo y el robo, no tardó demasiado en ascender en el mundo criminal por ser un sujeto hecho de pura voluntad y determinación. Cualquier espacio que sintiera que le permitiera tener protagonismo o relevancia, lo aprovecharía sin duda.


    Gracias a su rápido aprendizaje, se familiarizó con las armas y con el manejo de cuchillos, navajas y puñales. Se hizo rápido por lo que ya su condición de hombre peligroso, lo volvió mortal.


    Silencioso, misterioso y de movimientos calculados, no era de sorprenderse que quien fuera su víctima, le esperaba un verdugo letal.


    Durante un tiempo, formó parte de una agrupación criminal como el encargado de hacer las ejecuciones y las llamadas “cobranzas”. En la misma época, también se le apodó “cerebrito” ya que pasaba gran parte del tiempo leyendo casi compulsivamente.


    Se le conoció por sádico, cruel y despiadado. Se hizo experto en técnicas de tortura y en hacer a hablar a la gente en un dos por tres. Sabía cómo causar el máximo dolor mientras la persona estaba en el máximo de la vitalidad.


    Durante ese lapso, Silvano descubrió unas cuantas cosas importantes: le gustaba tener el control, le gustaba el poder y si seguía así, era probable que iría a un punto de no retorno. Por lo tanto, comenzó a pensar seriamente en cómo podía canalizar mejor aquella energía tan potente.


    A pesar de ese exterior frío, Silvano era un hombre muy pasional. De hecho, disfrutaba mucho de la compañía de las mujeres y le divertía también ser objeto de atención de ellas.


    Era un hombre confiado y sensual por lo que era común verlo con compañía casi siempre. Por un tiempo, le pareció bien tener unas cuantas parejas para divertirse, sin embargo, tenía la sensación de que le faltaba algo más, al que lo apaciguar un poco.


    El desenfreno de su violencia llegó al máximo. La policía le seguía el rastro, cada paso que hacía era cuidadosamente estudiado. A ese punto, su jefe le llamó aparte para decirle lo bien que estaba haciendo su trabajo y también para puntualizarle que, de seguir así, era probable que las cosas terminaran muy mal.


    Se propuso encontrar le balance y comenzó a salir con una de las chicas que solía frecuentar el grupo. Era la más callada y tímida de todas, algo que para Silvano le resultaba particularmente atractivo.


    Primero se acercó a ella y comenzaron a hablar. Sólo eso, hablar. Ella se sintió más cómoda y él también. Por primera vez, sintió que no era necesario pretender ser fuerte o rudo para impresionar a alguien. Todo fue muy natural.


    Así pues, salieron, compartieron y, claro, follaron. Fue allí, cuando él supo que su gusto por el control y el poder era posible compaginarlo con el sexo.


    Ella, por otro lado, siendo una persona bastante experimentada en esas artes, le dijo la palabra que pareció cobrar sentido para él: BDSM.


    Le explicó debidamente lo que era y las cosas que sucedían en el círculo como ese:


    -Es un mundo oscuro en donde la gente se permite ser como desea. No hay restricciones salvo por lo consensuado con las personas involucradas. De resto, tu imaginación es el límite.


    Silvano dejó de ser el hombre que lo sabía a todo a ser un completo ignorante en la materia, con ganas de aprender mucho más al respecto.


    Los dos formaron una pareja interesante. Ambos se volvieron casi exclusivos por el hecho de que estaban envueltos en una relación de exploración sexual. Ella, después de confesarle  que era una switch, se dedicaba a explicarle cómo podía ser un buen Dominante en el proceso.


    Silvano, por otro lado, también descubrió que comenzaba a sentir algo por ella. Algo que pensó no podía sentir porque simplemente no se lo había permitido.


    Lo cierto es que él tenía que tener claro algo muy importante. No se puede pretender salir impune de un ambiente como ese en donde estás constantemente vigilado por quienes son tus potenciales enemigos.


    Gracias a la relación en la que se encontraba, era capaz de drenar el descontrol y el caos interno y mantener un mejor enfoque hacia su trabajo.


    Aunque parecía que las cosas estaban marchando bien, el rumbo cambió por completo cuando encontraron a la pareja de Silvano muerta en un callejón en el peor barrio de la ciudad.


    Cuando se enteró, él pensó que se volvería loco, que sería capaz de destruir el mundo entero para dar con los  culpables. De nuevo, esa bestia descontrolada pareció tomar el dominio de él.


    Pasó días tratando de entender la razón por la cual la habían matado. Todos sabían que estaba con él y que ella corría peligro de alguna manera. Silvano sintió el peso de su vida, sintió que lo que empezó como un juego para él, ahora se volvió más crudo y personal.


    En ese momento, comprendió que no valía la explosión ni volverse loco. Entendió que no tenía sentido salir a matar, ahora tendría que tomar una actitud diferente, una actitud que le permitiera pensar y planificar debidamente su venganza. Porque eso lo haría. Por él. Por ella. Para dejar en claro quién era él.


    Pasó días, semanas e incluso un par de meses para dar con quienes la mataron. Siguió el rastro en el silencio de la conspiración. Hizo preguntas esporádicas, seguía conversaciones, se mezclaba para dar con la información que quería obtener.


    Finalmente, se encontró con la verdad… Y resultó ser mucho más dolorosa de lo que había pensado. Su jefe, su protector y casi figura paterna, había sido la persona que dio la orden para la ejecución.


    De nuevo, el calor de la ira pareció consumirlo por dentro. Quiso volverse loco pero en ese momento cuando pensó mandarlo todo al diablo, pensó que lo mejor era ir hacia el próximo nivel: la ejecución.


    Invirtió más tiempo y esfuerzo para fraguar su plan. Un día, cuando tuvo todo listo, hizo el movimiento final.


    Se encontraba en una reunión con él y de repente se levantó de la silla en donde se encontraba.


    -¿Qué ha pasado, tío? ¿Por qué esa cara larga?


    Silvano, en completo silencio, sacó su revólver de la chupa de cuero para apuntarle la cabeza a su jefe. Un rápido movimiento de dedos y se escuchó segundos después el sonido de la sangre y los huesos rompiéndose por el metal caliente.


    Uno.


    Dos.


    Tres.


    Tres balas en la cabeza de él. Tres para que no quedara oportunidad de dejarlo con vida. Tres para recordarles a los que estaban con él, que en ningún momento le temblaría el pulso.


    Al terminar, se limpió la manga y dejó caer el arma al suelo. Salió caminando como si nada.


    Eso bastó para convertirlo en casi en una leyenda en el mundo de la mafia. Gracia a esto, su ascendió como la espuma. Decidió que haría su propia organización y que la haría grande y poderosa. Se encargaría de blindarse tanto como pudiera para confirmar la cuestión de que era casi indestructible.


    Al principio, pensó que sería peligroso y que sería cuestión de tiempo para que alguien lo matara. Sin embargo, pasó todo lo contrario. La gente le mostró respeto y, claro, temor. Entonces aprovechó esto para alimentar su fama y para construir su imperio.


    Su nombre se hizo eco de violencia y contundencia. Sus enemigos serían tratados con mano de hierro y los destruiría sin contemplaciones. No vacilaría en ningún momento.


    Poco a poco afianzó su estatus y su dominio en la ciudad, a tal punto, que las demás familias comenzaron a considerarlo con una figura que era mejor tenerla de amigo que de enemigo.


    Paralelamente, Silvano también se procuró darle rienda suelta a su ser como Dominante. Así que hizo lo posible de rodearse de sumisas y esclavas que le dieran toda la libertad de hacer con ellas lo que quisiera.


    En este periodo jugó con cadenas y látigos de todo tipo. Disfrutaba de las exhibiciones que se hacían con trajes de látex y cuero, escuchaba historias de todo tipo y trataba de nutrirse lo más posible sobre ese mundo que cada vez lo fascinaba.


    Gracias al éxito que había alcanzado, aseguró su dinero por medio de acciones y por la compra de propiedades, entre ellas, el loft en donde vivía en las afueras de la ciudad. Un lugar amplio, elegante, rodeado de vidrios y de espacios planos y limpios. Por dentro, odiaba el gusto rococó de los peces gordos, le causaba una repulsión increíble.


    Este concepto lo aplicó en casi todos los aspectos. Sería un líder de la mafia que sentía predilección por la informalidad aunque sin perder el buen gusto. Sus negocios eran llevados con orden para asegurarse de no caer en la pobreza. Un término al que le temía un miedo extremo.


    El paso final lo dio al encontrarse con Rocco Falcone, el miembro más respetado y más temido de la mafia. Por dentro, se mofaba de sus trajes de vestir, de su corpulencia y de ese aspecto de matón de antaño. Ellos dos representaban los lados opuestos de un mismo espectro.


    Al enterarse de la fiesta de Antonella, pensó que era una buena ocasión para presentarse y darse a conocer finalmente. Antes de tomar la decisión, dudó un poco al respecto ya que supuso que su presencia, sin anunciar, podría ser desagradable y objeto de enfrentamientos.


    No obstante, así era él: obstinado y tenaz, decidido y directo. Detestaba la burocracia en cualquier situación por lo que trataba de ahorrarse el tiempo en procesos como esos.


    Así pues, se vistió con las mejores galas posibles y fue al lugar con unos cuantos escoltas también para demostrar el poder que tenía pero de una manera un poco sutil. O al menos así lo era desde su punto de vista.


    Pero había algo con lo que no contaba: Antonella. La bella y la triste Antonella que estaba allí con la expresión de haber perdido algo pero aun así se mostraba estoica y segura. La chiquilla con esa actitud autosuficiente que tanto le llamó la atención.


    Los días transcurrieron después de la reunión con Rocco. Él no dejaba de pensar en ella por lo que la sola imagen era suficiente para despertar dentro de él una especie de obsesión. Investigó sobre ella, trató de recolectar toda la información posible al respecto.


    Supo que era estudiante de Contabilidad y Negocios, que le gustaba leer y el cine, que había cumplido recién los 21 años y que era sumamente sobreprotegida. Tanto, que la pobra era incapaz incluso de hacer amigos.


    Su vida pasaba de ir al departamento contable de las empresas del padre, la universidad y su habitación en esa nefasta mansión.


    Tomó fotos de ella por lo que descubrió que tenía un hermoso cabello liso rubio, una figura delgada y unos pechos prominentes. Aunque eran fotos, Silvano casi podía sentir el calor de la piel de ella, casi podía olerla. La situación se le complicaba aún más.


    Por lo pronto decidió que permanecería así, desde la distancia, sin tener que intervenir…Hasta que fuera necesario.


    


    

  


  
    



    III


    Rocco y Silvano probaron su disposición de hacer negocios finalmente. Rocco quería introducirse en el mundo del tráfico de armas pero necesitaba alguien que le prestara suficiente capital. De inmediato pensó en Silvano.


    Concertaron una cita para hablar con mayor tranquilidad.


    -Es un negocio que me gustaría empezar y necesito un capital importante. Es por eso que te llamé, eres un tío que sabe de esto y que, además, siento que también podrías ayudarnos al respecto.


    -¿Qué necesitas? –Dijo él con tono serio- ¿El capital?


    -Sí, al menos parte de él porque es necesario hacer una primera inversión para asegurar la mercancía.


    -¿De qué tipo de mercancía se trata?


    -Básicamente AK-47 y chalecos antibalas. Vienen de Rusia así que creo que es una oportunidad que no puedo dejar perder.


    Silvano, en su interior, tuvo la sensación de que aquello sonaba a un negocio que pronto se caería, sin embargo, reflexionó al respecto. Si bien no obtendría una ganancia monetaria, sabía que podía recibir algún tipo de beneficio.


    -Vale, ¿para cuándo lo necesitas?


    -Hoy mismo.


    -Dame tus datos. Los enviaré a uno de mis contadores para que te hagan ya la transferencia. ¿Te parece?


    -Perfecto. No hemos hablado de porcentajes, ¿qué te parece una ganancia del 15%?


    -Está estupendo. Sé que podría ganar mucho contigo. Estoy muy seguro de ello. –Terminó la frase con una sonrisa tan extraña que Rocco no pudo evitar sentirse un poco incómodo.


    -Te regresaré el dinero más el porcentaje de ganancia en un mes.


    -Vale, confío en tu palabra.


    -Así será.


    Brindaron después a modo de celebración de que por fin comenzarían una relación financiera que podría traerles frutos. Al menos así lo pensaba Rocco.


    En la mafia había algunas reglas que tenían que mantenerse para todo el mundo ya que permitían que las cosas funcionaran como debían. Una de ellas consistía en el respeto del pago de las deudas.


    Si alguna de las partes involucradas no cumplía con su parte, la otra podía ejercer medidas de presión hasta que se efectuase el pago. Si pasaba el tiempo prudencial establecido, era posible pasar a la fase de las “cobranzas”.


    Esto consistía en tomar una serie de medidas de presión un poco más fuertes. El estilo dependería de cada familia. Era posible optar por el chantaje, la manipulación o la tortura. Los métodos podía ser prácticamente cualquier cosa. No había límites en ese aspecto. 


    Todos sabían esto, todos tenían conocimiento de aquella información. Por eso mismo, Silvano pensó que era una gran idea aceptar el negocio porque representaba una gran oportunidad para contar con la deuda de un hombre tan poderoso como Rocco.


    Así pues que se dedicó a esperar un tiempo sobre todo porque sabía que aquel negocio no saldría nada bien, sobre todo porque sabía cómo resultaban los negocios con los rusos.


    Silvano, después de terminar de reflexionar en la sala de su loft de lujo, comenzó a pensar en la dulce  y triste Antonella.


    Transcurrió el tiempo y las cosas, de repente, se volvieron color de hormiga para Rocco. Lo que parecía ser un negocio atractivo y necesario, resultó ser una completa estafa.


    Después de recibir el dinero, inmediatamente lo transfirió para comenzar con el proceso de compra de las armas. Los rusos tardaron aproximadamente unos días para responder. Luego le notificaron que por fin recibiría el cargamento: resultó ser un conjunto de cajas maltrechas de madera con restos de piezas metálicas en su interior.


    Rocco quiso tomar cartas en el asunto porque era evidente que se habían burlado de él de la manera más descarada posible. Sin embargo, tras amenazas de denuncia a la policía y de hacer atrocidades a su hija, él tuvo que echarse para atrás y así evitar una peor catástrofe.


    Por supuesto, ese sólo uno de sus tantos problemas. Cada día que pasaba, la deuda ganaba intereses y se hacía más complejo la forma en cómo podía pagarla.


    Al encontrarse en ese estado, el gran Rocco, el gran líder de la mafia italiana en la ciudad, descuidó un frente muy importante. Su propia seguridad.


    Siempre fue objeto de estudio y persecución por parte de la policía. Ellos esperaban el mínimo desliz para atraparlo y, desde que lograron dar con su negocio extraño con los rusos, le han seguido el paso muy de cerca y se han sorprendido con lo que encontraron.


    Rocco suele guardar parte importante de su capital en un edificio abandonado, específicamente, en uno de sus pisos. Allí hay dinero, obras de arte y hasta pruebas de chantaje de jueces y policías. Usaba esa especie de caja fuerte para tener un control de sus bienes.


    Lo cierto es que sus finanzas no iban muy bien y tenía ese edificio como un último bastión de él y su familia. Esto, además, era información que sólo manejaba su asistente y él. Antonella ni tenía la remota noción de lo que estaba pasando.


    Así pues, Rocco esperaba que el dinero que recibiera de la compra de armas, le ayudaría a tener un poco de respiro para encausar las cosas debidamente. No contó que las cosas saldrían mal.


    Gracias al estrés de las deudas, Rocco descuidó la vigilancia de aquel edificio abandonado, dejando el terreno para que la policía investigara más al respecto. Lo que pasó después, fue el completo desastre.


    -Señor, tengo malas noticias.


    Rocco permaneció sentado y en silencio ante las palabras de su asistente.


    -La policía encontró el viejo edificio. Decomisaron todo el dinero, las obras de arte y las pruebas y grabaciones que teníamos allí. Nos piden que vayamos a la comisaría de manera voluntaria porque, de lo contrario, las consecuencias serán peores.


    No podía hacer nada, no podía decir nada porque se encontraba mudo, frío. Así pues, se levantó de la silla y tomó un vaso de cristal. Sirvió un poco de licor con gesto lento hasta que se encontró satisfecho con la cantidad que quería.


    Tomó un largo sorbo y tragó con lentitud.


    -¿Qué debemos hacer?


    -Es una situación complicada, señor.


    -Lo sé, lo sé. Vienen hacia nosotros grandes responsabilidades y yo tengo una muy grande. Mi hija.


    Volvió a quedarse en silencio hasta tomar el resto de la bebida. Dejó el vaso sobre la mesa del pequeño bar y miró hacia el frente.


    -Si tenemos que ir, tenemos ir.


    La noticia del que el gran pez gordo, Rocco Falcone, había ido a la policía, puso en evidencia un poco el nerviosismo ya existente en la comunidad. Los jefes de las familias estaban tratando de resguardarse lo más que podían. Aunque era una crisis habitual, no querían perder lo que habían ganado… En realidad, nadie querría.


    Por otra parte, Silvano se encontraba en una posición interesante. Gracias a la alianza que había formado con Rocco, era ya visto como el reemplazo indicado por si las cosas salían mal.


    Esta situación, por cierto, también la aprovecharía para hacer una última jugada, para hacer la llamada “cobranza”.


    Esperó unos días hasta que él se zafara de la policía. Se preparó para hacerle frente en el peor momento de su vida, sabría que no le daría escapatoria.


    Le informó entonces a su asistente que iría a reunirse con él, Rocco estaba consciente de lo que haría así no existía escapatoria alguna. Tendría que hacer frente a la situación de la mejor manera posible.


    -Esperaba tu visita.


    -No quería importunarte sobre todo por lo que estás pasando. No debe ser fácil estar siendo hostigado por la policía.


    -No, no lo es. Mejor no andemos con rodeos, Silvano. Ve al grano.


    Ciertamente Rocco estaba hastiado de las preguntas y de los discursos largos, por eso, quiso saber las verdaderas intenciones de su invitado.


    Silvano se sentó en la silla de cuero, cruzó las piernas y miró a Rocco con aire severo.


    -Sabes muy bien la razón por la que me encuentro aquí. Ha pasado tiempo prudencial para la ganancia en cuestión y necesito saber cómo va eso.


    -Es obvio. Fui víctima de una estafa. Todo el dinero que invertí, lo perdí.


    -Entonces, ¿cómo piensas pagarme?


    En esa fracción de segundo, en esa mirada intensa, los ojos azules de Silvano destellaron dando a entender que por fin se había quitado la máscara. Sus intenciones nunca fueron de ayudar a alguien, ni siquiera de ganar algo de dinero. Era sólo tener un poco más de control, un poco más dominio. Era la sed de la ambición que lo tenía casi al borde del fanatismo.


    Estaba sentado con aire triunfal mientras miraba cómo Rocco se desplomaba ante sus ojos.


    -Insisto, ¿cómo piensas pagarme?


    -Tengo unas propiedades que…


    -¿Crees que eso será suficiente? ¿Crees que con eso bastará? Venga, Rocco, eres un tío inteligente, tienes que echar cabeza la cantidad de dinero que me pediste y los intereses. Lamento decir esto, pero yo no hice las reglas. Sabes muy bien que las cosas en este entorno son así.


    Siguió con esa actitud descarada y cínica. Sus palabras, suaves y lentas, actuaban como martillos sobre la cabeza de Rocco. Había sido aplastado en su propio juego, había sido humillado de la peor manera.


    Silvano se levantó y se acercó a él de forma amenazante. Sonrió un poco antes de hablar:


    -No me has respondido, ¿crees tener algo lo suficientemente valioso como para saldar la deuda y olvidar esto por un tiempo?


    Rocco se quedó pensando y, en medio de la locura que le producía la sensación de perder todo lo que había logrado, se le ocurrió una idea. Sus ojos opacos emitieron una especie de resplandor.


    -Creo tener algo…


    -A ver, dime, de qué se trata.


    Su boca se quedó soldada hasta que se obligó a sí mismo a abrirla poco a poco, miró a Silvano con miedo pero también con desafío.


    -Antonella.


    -¡Bingo! –Se dijo Silvano para sus adentros.


    


    

  



  

    



    IV


    Antonella trató de ignorar los pensamientos recurrentes de ese hombre de negro que se había presentado en su cumpleaños de manera tan descarada.


    Sin embargo, después de ese día, las emociones que le produjo ese desconocido en ella representaron un gran cambio.


    Al principio le resultó antipático pero después comenzó a cambiar de opinión. Cuando su padre le habló de él, de que ambos empezarían a hacer negocios, Antonella pensó que no era una buena decisión pero no le dijo nada porque era evidente lo entusiasmado que estaba.


    -¿Cómo se llama?


    -Silvano Roccuzzo. Es un tío que se está haciendo importante y su oferta de hacer negocios me pareció interesante.


    -¿Estás seguro, papá?


    -Antonella, deja de tener esos pensamientos fatalistas. Es algo que nos conviene, tengo el presentimiento de que las cosas saldrán muy bien con él.


    -Vale, está bien. Confío en tu criterio.


    Fue lo último que le alcanzó a decir porque sabía que la opinión de las mujeres en el mundo de los negocios y la mafia, era sumamente despreciada. Se quedó callada entonces pero sin dejar de estar alerta a todo lo que estaba pasando.


    Entre la universidad y el trabajo, Antonella pensó que la vida transcurriría con normalidad. Sin embargo, su mente seguía recreando la imagen de Silvano Roccuzzo con una insistencia que le hacía sentir un fuerte deseo por él.


    Antes de saber de su existencia, el tema de los hombres había sido más bien casi como un mito para ella. Sí, estaba rodeada de ellos todo el tiempo y sabía sus costumbres y sus formas de comportarse con otras mujeres. Era por ello que no estaba muy concentrada en ella y más cuando su padre estaba constantemente vigiándola.


    Aunque experimentó cierta atracción por algún chico, Silvano en un caso en particular. Él tenía algo, algo que lo hacía resaltar del común.


    Cuando tenía tiempo, ella se sentaba en la cama en el medio de la oscuridad de su habitación para revisar información sobre él. Los diarios decían que era un hombre peligroso y que había estado involucrado en una serie de crímenes en un pequeño pueblo en Italia.


    Al mismo tiempo, miraba fotos de él. A diferencia de los mafiosos de la vieja escuela, él usaba jeans, jerséis unicolores, camisas de cuadros o rayas, y zapatillas deportivas casuales. Era el chico joven que hacía mofa de los viejos peces gordos, incluido su padre.


    Hubo una foto que le llamó en particular la atención. Estaba sonriendo, genuinamente sonriendo. Lo sabía porque había aprendido a detectar las expresiones de cordialidad, enojo y hasta de reflexión. Sabía cuándo alguien mentía y cuando alguien sentía algo de verdad. Y entre todas las imágenes, él se veía como si fuera una persona diferente.


    Quería saber más de él, así que no se cansó de indagar. De hecho, descubrió que provenía de una familia adinerada y muy importante de la ciudad. Sin embargo, gracias a sus inclinaciones criminales desde pequeño, sólo fue cuestión de tiempo para que dejara de pertenecer a ese círculo de personas.


    Para Antonella, Silvano era un hombre misterioso y complejo. No se le conocía pareja, siempre estaba con escoltas y lucía una expresión casi imposible de leer. Era alguien que había construido un muro alrededor de sí mismo.


    Aunque el instinto le decía constantemente que era una persona peligrosa y que más valía tener cuidado, Antonella siempre pensaba en él. Recordaba constantemente la primera vez que se vieron y el impacto que le causó en ella. Fue allí cuando se imaginó plenamente eso de estar con un hombre… En todo sentido.


    Las primeras veces se imaginó que andaba con él, que a pesar del peligro que exudaba en cada gesto; él no era así con ella porque se mostraba diferente, simplemente por el hecho de querer serlo.


    Luego, las hormonas delataron el deseo oculto de ella de querer ser su mujer en cuerpo y alma. Fue tanto así, que una noche al irse a dormir, soñó que Silvano la tomaba entre sus brazos y que la hacía suya de una manera intensa y fuera de serie.


    El sueño era vívido porque podía sentir el calor de su aliento, la suavidad de sus labios y el olor de su cuerpo que denotaba masculinidad y virilidad.


    Imaginó el fuego detrás de esos ojos azules intensos que parecían atravesarla hasta el cansancio. Sintió que era posible ser de él con sólo una mirada.


    Ella simplemente se entregó a él y dejó que la desnudara en un dos por tres. Su cuerpo quedó finalmente expuesto ante la mirada de ese hombre tan viril y masculino. A pesar del miedo que sentía, confiaba en dejarse llevar por sus caricias y besos.


    Antonella se dejó llevar aún más por lo que se reproducía en su cabeza por lo que entró en una especie de sensación agradable consigo misma. Se estaba permitiendo explorar esa parte de su sexualidad que tantas veces había reprimido.


    Relajó su cuerpo y se acostó sobre la cama para seguir con esos pensamientos que cada vez iban subiendo de tono.


    Las manos de Silvano recorrieron su cintura para después apretarla y hacer que se juntaran mucho más de lo que ya estaban. Ella lo bordeó con sus brazos y él la llevó después a una cama grande y amplia.


    Todo estaba oscuro a excepción de ellos dos, la piel de Silvano parecía resplandecer de lo brillante que se veía. Sus ojos ya no eran fríos como en las fotos, eran agradables, dulces, amorosos. Ella se sintió querida y protegida por él.


    La dejó allí para poco a poco quitarle la ropa. Lo hizo con suavidad, con ternura. El corazón de Antonella latía con más fuerza a medida que quedaba vulnerable entre sus brazos pero él le demostró que no había nada qué temer.


    Al quedar completamente desnuda, él hizo lo mismo para que en pocos minutos, sus pieles se juntaran y se rozaran entre sí. Por supuesto, Antonella se sentía tímida porque no sabía muy bien qué hacer, sin embargo, él la ayudaba, él le daba a entender que sólo debía dejarse llevar, y así fue.


    La naturaleza se encargó de lo suyo y ella sólo se dispuso para ser completamente de él. Disfrutó el roce de la punta de los dedos sobre su torso y sobre sus pechos. Lo vio juguetón y esa faceta de él le gustó mucho.


    Volvieron a los besos y a las caricias, volvieron a concentrarse en las sensaciones, en los pequeños roces, en esos detalles mínimos que se sentían como lo más grande. Antonella estaba por los aires.


    Cuando pensó que no podía más, sintió la mano de él sobre su cuello, apretándola para luego abrirle las piernas con cuidado. Estaba preparándose para el momento que tanto había esperado.


    Lo miró fijamente y sintió la presión entre sus carnes y la forma en cómo él entraba en ella con sumo cuidado. Seguía mirándolo hasta que él la abrazó por completo y, con ese gesto, envolvió su cuerpo por completo. Sus cuerpos parecieron fundirse en uno solo.


    Siguió moviéndose dentro de ella y poco a poco comenzó a acelerar el ritmo de las caderas. Incluso, llegó el punto en que se escuchaba el choque de ambos a medida que pasaba el tiempo. La intensidad creció y, con él, los gemidos y gritos de una Antonella que dejaba la virginidad para convertirse en una mujer.


    Al cabo de un rato, cambiaron de posición. Ella terminó colocándose en cuatro sobre esa cama amplia para sentir de nuevo el pene de ese hombre abriéndose paso entre su coño. Lo hizo despacio, eso sí, pero de igual manera le hizo saber que lo haría fuerte porque él también estaba deseoso de ella, porque en esa fantasía, los dos deseaban con locura.


    Aunque no hubiera palabras, era obvio que no era necesario. En ciertos momentos, puede prescindirse de eso porque existe una complicidad muy grande. Una que deja en evidencia la profundidad de una conexión como ninguna otra. Era esa fuerza que había experimentado desde la primera vez que se vieron.


    Siguieron uniéndose hasta que una especie de corriente eléctrica recorrió el cuerpo de Antonella con fulgor. Se asustó pero de nuevo el instinto le dijo que debía dejarse llevar y así fue.


    Cerró los ojos y pareció encontrarse en otra dimensión, en un lugar de oscuridad pero una que no le producía miedo de ningún tipo. Luego, volvió a encontrarse con los ojos azules de Silvano y después decidió que lo mejor que podía hacer era regresar a la realidad.


    Poco a poco, abrió los ojos y respiró profundo. Se sorprendió de sí misma al darse cuenta que se había desconectado tanto de la realidad que no notó hasta minutos después que había mojado la cama. Ciertamente tuvo un orgasmo intenso, tanto que sus líquidos quedaron en la superficie de la cama.


    Llevó sus dedos hacia su entrepierna y en efecto todavía estaba húmeda y palpitante. Se rió para sí misma y después volvió a echarse sobre la cama. Todo le resultó tan extraño, tan fuera de serie que no sabía cómo procesarlo.


    -Silvano… Silvano.


    Su boca emitía las palabras de su nombre. Se preguntaba si é la recordaba, si él también pensaba en ella, si también le resultaba difícil espantar su imagen de sus neuronas.


    Luego de sentirse como una niña tonta, el presentimiento de que él cambiaría su mundo volvió a manifestarse dentro de ella, como un nervio en la boca del estómago. ¿Qué querría decir todo eso?


    


    


  



  
    



    V


    -¿Estás seguro de la decisión que acabas de hacer?


    -Sí… -Rocco miró hacia el suelo gracias la vergüenza.


    -Bien, entonces no tenemos más de qué hablar. Mañana en la noche la buscaré y me la llevaré conmigo.


    Antes de irse, se giró rápidamente para agregar algo más… Como fuera posible hacer tal cosa en una situación como esa.


    -Te aconseja que le hables de lo que acabas de hacer para que no existan malos entendidos. De resultar todo como debe, no tendrás que preocuparte por el dinero. Así creo que es una excelente relación ganar-ganar, ¿no te parece?


    Rocco permaneció en silencio, no podía decir nada. La sensación de culpa era demasiado para poder lidiar con una conversación que ya ansiaba terminar.


    -Tomaré esto como una respuesta afirmativa. Como te comenté, la buscaré mañana en la noche. Estamos hablando.


    Silvano se fue con paso alegre mientras Rocco se quedaba en silencio en su estudio. En cuestión de días pasó de ser el hombre más temido y poderoso de la ciudad, a ser un simple tipo hostigado por la policía y chantajeado por su rival. La humillación era demasiado para lidiar con ella.


    Se quedó un rato allí, solo para servirse un trago y tomar la fuerza necesaria para hablar con su hija. Por dentro, pensaba que esa era la mejor decisión que podía tomar si quería permanecer a flote. Ya luego pensaría en cómo podría recuperarla.


    Antonella se quedó callada en lo que fue el monólogo de su padre. Escuchó cada detalle y cada frase como si no parara de recibir golpes en el estómago. No tenía fuerza ni siquiera para alzar la cabeza y verlo a los ojos. Los dos estaban sumidos en una situación incómoda y cruel.


    -Tienes que irte con él mañana. Pasará buscándote en la noche.


    Ella seguía callada. Con la cabeza y los ojos hacia el suelo. Le resultó doloroso saber que su padre, quien la había protegido por sobre todas las cosas, la había ofrecido como prenda de cambio para saldar la cuenta que había ganado con uno de los hombres más peligrosos de la ciudad. Ella era eso al final, un objeto nada más.


    -Es mejor que prepares algunas cosas para mañana. Así tendrás todo listo y no habrá necesidad de que tardes más de lo necesario.


    -Déjame sola.


    -Hija, esto es lo mejor para…


    -Vete, por favor.


    Rocco se quedó allí de pie, como si estuviera esperando algo más. Pero no, no había qué agregar. Así que asintió levemente y salió de la habitación.


    Antonella se puso de pie y se sentó en la silla de la cómoda en donde se encontraban todas sus cosas. Se miró en el espejo concentrada en la imagen que tenía frente así. No sabía exactamente qué pensar.


    Por un lado, estaba sumamente triste y desesperada. Dejaba su casa, su vida, su espacio pero también sentía que estaba a punto de entrar en la boca del lobo. La idea le causó un increíble temor pero después pensó en el sueño que había tenido hacía poco. ¿Acaso se trataba de alguna especie de señal? ¿Acaso era la manifestación de que estaría por cumplirse un deseo muy profundo? No lo tenía demasiado claro.


    Volvió a colocarse de pie y se echó de nuevo sobre la cama como esperando que alguna respuesta se le apareciera milagrosamente. Pero no, no hubo respuesta, sólo una confusión muy grande y granas de llorar.


    Silvana sintió que había ganado un espacio importante. Había derrocado a su máximo rival y, de paso, le había quitado lo más preciado que tenía: su hija.


    Iba en camino en su Camaro del 79 de color negro con el fin de buscar a la chica y llevársela consigo. Había pasado gran parte del día pensando en ella, pensando en cómo sería estar con una chica así. Lucía tan diferente de las demás, tan diferente y tal dulce. Imaginaba cómo debía oler su piel, cómo se verían sus ojos de cerca, cómo se sentirían las hebras de ese cabello espeso y rubio. La idea pareció volverlo loco.


    Finalmente llegó a la mansión. No evitó exclamar la típica expresión de repulsión que le producía encontrarse con esa arquitectura que sólo le producía incomprensión. No podía entender cómo alguien era capaz de considerar aquello como su hogar.


    A pesar de que siempre estaba rodeado de escoltas, él y Rocco quedaron que no haría falta porque sería con la mejor disposición del mundo. La única exigencia fue que no entraría a la mansión y que Antonella estaría resguardada hasta la entrada, en donde estaría Silvano esperándola.


    El acuerdo resultó mejor para él porque así las cosas se harían más rápido. Así pues, aparcó el Camaro frente a una gran fuente con esculturas que parecían emular el estilo neoclasicista bordeada con luces de colores.


    -Este tío no pierde la oportunidad de mostrar su mal gusto. –Se dijo para sí mismo.


    Rocco lo miró llegar y preparó a sus escoltas por si pasaba algún problema. Antonella, estaba cerca de la entrada con una mochila y una maleta de ruedas. Tenía la mirada fija hacia la puerta de madera.


    -Siempre podrás regresar a visitarme.


    -Ábrela, por favor.


    Dijo ella con la mirada hacia adelante, no quería que nada la distrajera así que hizo el intento de mantenerse entera y completa para no desmoronarse a los pocos minutos de salir.


    Uno de los escoltas cumplió la orden y poco a poco la luz del exterior entró hacia el pasillo principal. El rostro neutro de Antonella realmente reflejaba una profunda angustia. No sabía lo que pasaría después.


    Dio un paso hacia el frente y luego otro. Se extrañó que no hubiera nada que la retuviera. Continuó con soltura hasta que pudo divisar el rostro de Silvano que la esperaba del otro lado.


    Él estaba apoyado sobre el capó cuando la miró salir. De inmediato se incorporó y la vio caminar hacia él con una expresión terrible. Por supuesto, no era para menos.


    Sin embargo, se concentró en los vaqueros ajustados, en la camiseta de tiros que marcaba su cintura y sus pechos prominentes, la chupa vaquera y las zapatillas deportivas. Tenía el cabello suelto y se veía más hermosa que nunca.


    Notó también los ojos enrojecidos y el andar lento. Silvano miró hacia los lados para asegurarse que nada saldría mal, porque sabía que Rocco podría darle una sorpresa inesperada. Sin embargo, no era tan tonto así para dejar que su hija quedara en un posible fuego cruzado.


    Finalmente, ella quedó frente a él y lo miró a los ojos.


    -Déjame ayudarte con eso.


    Ella le dejó la maleta y hubo un pequeño roce de piel. Lo vio moverse con rapidez mientras se quedó en lo último que quedaba de aquello que consideraba su hogar. Era como si se encontrara aún en estado de negación. Quizás así lo era.


    Luego de terminar, Silvano volvió a reunirse con ella y la miró con tremenda naturalidad.


    -Creo que no te caería mal comer un poco. Conozco un sitio que creo que te gustaría mucho.


    -No tengo hambre.


    -Pues iremos de todas maneras. Insisto.


    Antonella suspiró largo y, antes de subir al coche, echó una mirada hacia lo que fue su hogar. Se concentró en las cortinas del estudio de Rocco. Estaban sin correr a pesar que ella sabía que estaba allí.


    Esperó un momento, no supo cuánto. Esperó a que él la mirara así fuera por última vez pero, aun así, quedó en la oscuridad de la entrada de su casa, confundida y sin saber por qué estaba pasándole todo aquello.


    -Ven. –Dijo Silvano con un tono de voz severa.


    Sólo asintió y subió al Camaro, con lentitud. Sintió que su vida estaba pasando como en una película, como si no estuviera segura de lo que sucedía. Por una vez deseó hundirse en la tierra y desaparecer por completo.


    Antonella tenía la mirada fija en el tablero del coche sin tener fuerzas para alzar la cabeza. Para peor, la noche estaba con una profusa niebla. Era si sus emociones fueran un reflejo de lo que pasaba en su interior.


    -Conozco un lugar que no queda muy lejos y creo que te gustará.


    Siguió en silencio y prefirió quedarse así por un rato. Todo estaba aún confuso.


    Silvano comprendió que tenía que respetar el momento. Que aquello no era fácil para nadie y que tendría que esperar así fuera unos minutos. Así pues, pisó el acelerador y movió la palanca de velocidades. Emprendió el viaje hacia lo incierto.


    Recorrieron las calles a toda velocidad a pesar de que, en algunas partes, la vista estaba bloqueada. De vez en cuando, Antonella miraba de reojo a Silvano. El perfil mediterráneo y misterioso le resultó atractivo, mucho. Lo cual le producía más y más confusión.


    Volvió mirar hacia el frente y comenzó a notar la iluminación de las calles, el tráfico, el sonido de las conversaciones de la gente que iban por la acera. Estaban en el centro y todo aquello le resultó una imagen completamente atípica para Antonella quien había pasado gran parte de su vida entre las paredes de la mansión y la universidad.


    Se sintió maravillada por el espectáculo que se presentaba ante sus ojos. La ciudad era como un organismo vivo. El brillo, el ruido, la velocidad de las cosas. Todos eran estímulos que se había perdido por tanto tiempo. Se sintió como una niña.


    -Estamos por llegar. –Dijo Silvano.


    Su voz grave y masculina sirvió para quitarle la concentración en lo que estaba observando, para de nuevo colocarla en la realidad en la que estaba. Recordó el dolor punzante de sentirse como una prenda de cambio. Era eso, un objeto que por fin había tenido su momento de uso.


    Dejó de atormentarse cuando sintió que el coche se detenía. Quedaron frente a un restaurante bastante concurrido.


    Él se bajó de inmediato para abrirle la puerta. Antonella, aún conmovida por la ciudad y por su ritmo, se bajó pretendiendo que tenía todo bajo control. Silvano le tomó la mano con suavidad y ella sintió el roce de su mano con delicadeza. Fue una sensación que le produjo una especie de chispazo. Él también lo experimentó.


    -Te va a gustar. Vas a ver.


    Por fuera, daba la impresión de tratarse de un local fino como cualquier otro, sobre todo, por el barrio en donde se encontraban. Sin embargo, cuando los dejaron pasar y los llevaron a una de las mesas más importantes, Antonella se sorprendió al ver que no era la imagen típica de un restaurante chino.


    Las paredes eran rojo oscuro y las mesas y sillas de madera pintadas de negro. Sin embargo, el resto tenía una decoración sobria y minimalista. Se percató del menú porque comenzó a detallar los platillos de las mesas aledañas.


    -Es un restaurante chino que no lo parece, ¿verdad?


    -No, estaba pillando la comida y fue cuando me di cuenta. Es un poco extraño, me parece.


    -Podría decirse, pero es una estrategia del dueño. Verás, su familia tiene este restaurante desde hace tanto tiempo que no le prestaron demasiada atención a eso de cambiar. Cuando por fin le tocó asumir el negocio, lo transformó.


    -Pues, quedó impresionante.


    -Sí, y además es muy popular. Siempre está así, sin importar en qué momento vengas. Siempre.


    De inmediato, un mozo se acercó a ellos y Silvano hizo un leve gesto con la cara. El chico entendió y volvió a desaparecer.


    -Vengo mucho aquí, me gusta mucho.


    -Ya veo… -Respondió Antonella.


    Volvió a su estado pensativo porque estaba ansiosa por respuestas. Quería que él le dijera los detalles de su presencia allí. Quería saber la situación.


    Cuando abrió la boca para preguntar, escuchó el sonido de unas tazas chocándose suavemente entre sí. Dejaron un par sobre la mesa y los volvieron a dejar solo.


    Ella se concentró en el color claro del líquido caliente. Esperó un poco más, esperó porque no se sentía lo suficientemente valiente para hablar. Sólo volvió a mirar la taza blanca, fina, con la estela de vapor.


    -Deberías beber. Es un caldo muy delicado de sabor. Es una buena entrada.


    -No tengo apetito.


    Silvano tomó la taza y bebió un poco con toda la calma del mundo, como si el comentario no le hubiera molestado. Sin embargo, no fue así. Estaba hecho fuego por dentro porque odiaba las negativas, odiaba dar órdenes y que la gente no las cumpliera.


    Al principio se mostró paciente pero ya en ese punto estaba harto. Así pues, antes de volverse loco y de perder los estribos debido a la rebeldía de esa chiquilla, bebió un poco más para encontrar la calma que tanto estaba necesitando.


    Terminó de consumir todo por completo y dejó la taza sobre el platito blanco que hacía juego. En medio del ruido de las risas y las conversaciones, Silvano centró sus ojos azules, fríos y calculadores, a los de ella.


    -Comerás y así lo harás.


    -No quie…


    -No tengo tiempo para lidiar con tus malcriadeces y menos después de lo que hizo tu padre. Te traje aquí porque pensé que sería lo mejor para ti, para que procesaras mejor lo que está pasando pero veo que contigo no se puede. Así que probaré lo contrario a ver si funciona.


    Se acomodó en la silla y se acercó a ella con aire amenazante.


    -Rocco te metió en esto, él solito. Así que si es de culpar a alguien, podrías hacerlo con él. Gracias a ello, estás pasando por lo que estás pasando. Sé que estás confundida y que quieras salir corriendo, pero créeme, eso sólo empeorará las cosas porque estarías metiéndote en algo que apenas comprendes. –Cobró una expresión casi macabra- Es por eso que lo mejor que puedes hacer, al menos ahora, es comer. Ya tenemos suficientes problemas para que tenga que tolerar estas tonterías como si fuera un niñero.


    Volvió a echarse para atrás mientras descendían los platillos a la mesa. Bollos fritos, al vapor, frutos del mar fritos, arroz y rollos primavera. Todos se dispusieron para que ambos comenzaran a comer.


    Antonella se quedó impresionada por el tono de él pero comprendió que debía seguir con su consejo y evitarse problemas. Además, por más que quisiera, sus tripas estaban sonando con fuerza y aquello era una señal que no podía seguir ignorando.


    No tardó entonces en tomar el caldillo –que ya estaba tibio- para luego tomar los palillos y comenzar a servirse. La comida, abundante y caliente, le hicieron olvidar por un momento el encuentro incómodo. Sin embargo, su juventud no le impedía el ímpetu de querer saber más al respecto, así que, apenas terminó de tragar uno de los rollitos, se aclaró la garganta con un poco de gaseosa y lo miró.


    Silvano sintió que había exagerado un poco, pero la verdad es que le daba igual. Estaba hastiado y más con las complicaciones que se le venían encima. Pero cada vez que la veía, cada vez que observaba el fulgor de aquellos ojos verdes, comprendía que su decisión no había sido al azar. Era lo que tenía que hacer.


    Pretendió que todo estaba bien aunque sabía que en cualquier momento, ella le haría una pregunta. Así que esperó. Esperó un poco más.


    -¿Por qué?


    -¿Por qué, qué?


    -Sabes a qué me refiero. –Dijo ella con tono serio y desafiante.


    -Hicimos negocios y sabes cómo se manejan estas cosas. De no pagar, las consecuencias son peores. Además, la deuda era significativa, por lo que tendría que acapararse con algo que fuera igual o más importante. Te recuerdo, las reglas no las hago yo.


    Esas palabras cayeron como un bloque sobre su pecho, como si hubiera sido una sentencia para ella.


    -¿Cuándo podré regresar?


    -Creo que es muy pronto para que preguntes eso. Lo único en lo que sí estoy seguro es que te quedarás conmigo por una temporada. Para bien de tu padre y el tuyo, lo mejor que puedes hacer, es deshacerte de cualquier intención de escapar o de comunicarte con él. Eres mía, Antonella. Así de simple.


    “Eres mía” resonó en su cabeza como un eco fuerte. Al escucharlo, no estuvo segura si le causó incomodidad o miedo. Era una mezcla de tantas cosas que no podía explicarlo. Era como le gustara y para ella era inconcebible. Al menos una parte.


    Transcurrió la noche a su pesar. Sabía que a medida que se acabara la comida o la gente se levantara para irse, significaba que no faltaría demasiado para irse con él.


    -¿Estás lista? Creo que es hora de irnos.


    Ella asintió a manera de estar conforme con su destino. Ya no habría más nada que hacer.


    Después de pagar la cuenta y de intercambiar unos cuantos saludos, Silvano se encargó de abrirle la puerta del flamante Camaro a Antonella para luego subirse al coche.


    A ese punto, estaba ansioso por llevarla consigo, por llevarla a su casa, al loft que no tenía que ver con los gustos barrocos de la mafia de la vieja escuela. Estaba ansioso por mostrarle una cara completamente diferente de las cosas.


    Se encaminaron e hicieron un largo recorrido por la avenida principal. A pesar de la hora, había gente caminando. La calle era vibrante y aquello era lo único que la hacía pensar en otra cosa que no fuera en su desgracia.


    Tomaron una desviación y se enrumbaron hacia una de las zonas más caras de la ciudad. Un lugar nuevo que habían construido poco antes para aquellos hijos de millonarios y magnates que querían un lugar que les recordara que todavía se era joven.


    Las calles estaban rodeadas de árboles frondosos, las aceras estaban impecables y las casas y edificios hacían gala de la elegancia de sus diseños.


    Antonella se fijó en lo diferente de las cosas. Por un lado, pensó que iría a un lugar muy remoto pero resultó que no. Y, por otro, pensó que todo lo que había visto hasta el momento, se alejaba de ese mundo que había conocido. Lo nuevo, lo fresco, todo eso le despertaba una curiosidad infinita y quería saber más.


    Mientras pensaba en cómo era posible como un hombre como ese fuera capaz de vivir en un lugar como ese siendo lo peligroso que era, el Camaro se detuvo frente a un edificio de unos cuantos pisos.


    Al bajar, miró los alrededores. Al frente tenía una pequeña plaza rodeada de árboles y césped, y en las cercanías se encontraba un supermercado que correspondía a una cadena d las más costosas. Cada detalle que almacenaba Antonella era con la intención de entender el mundo en donde se encontraba ahora.


    -Ven.


    Bajaron unas escaleras y se adentraron a una entrada oculta que tenía el edificio. Le resultó extraño, pero pensó que quizás se trataba de un esfuerzo por tener un poco de privacidad y no tener que cruzarse con nadie.


    Tomaron un elevador y llegaron a un increíble loft. Moderno, limpio, con una arquitectura de lo más fina.


    -Sí, tengo suerte que el elevador nos traiga hasta aquí. Pero no nos quedaremos aquí, vengo a recoger unas cosas y después nos vamos.


    -Vale. –Dijo ella mientras se dedicó a caminar por los alrededores. Lamentó por dentro no poder quedarse en ese lugar.


    Lo cierto era que Silvano, al momento de tomar a Antonella en su poder, sabía que no podía quedarse en su residencia por lo que tenía que moverse rápidamente para irse con ella a un lugar seguro.


    Durante el tiempo en que veía los negocios de Rocco desplomarse como un castillo de naipes, aprovechó la ocasión para ver mansiones no muy lejos de su loft. Por suerte, encontró un lugar que correspondía con sus gustos y con el objetivo de tener un lugar más grande para resguardarse y así demostrar, además, que era un hombre de poder y de cuidado.


    Antonella se acercó al ventanal y miró hacia el exterior. Aunque no había llegado a su destino final, ya había comenzado a sentirse como si estuviera presa.


    Silvano tomó unos papeles y un par de abrigos por el frío que ya comenzaba a aparecerse. Luego, bajó las escaleras y la encontró frente al ventanal con aire taciturno.


    -Nos vamos, Antonella. Venga.


    Ella se espabiló como si hubiera salido de un sueño… De alguna manera, quiso que así fuera.


    


    

  


  
    



    VI


    Ella, en parte, deseaba que las cosas terminaran pronto. Sin embargo, algo dentro de ella, en el fondo, parecía insistir que todo lo que estaba pasando en realidad tenía que ver con la realización de una fantasía que había mantenido muy oculta dentro de sí.


    No le dijo a nadie que lo deseaba, no dijo nada que quería conocerlo, que en algún momento quiso sentir sus manos sobre su piel o el calor de sus besos. Ahora, estaba junto a él, en un completo silencio dentro de una escena extraña e incómoda.


    Silvano tomó el camino más corto para llegar a la mansión. De la ruta de edificios y las casas elegantes, el camino pareció evolucionar a uno mucho más lujoso y exclusivo. Al cabo de unos minutos, subieron por una colina y llegaron finalmente al lugar.


    La mansión de Silvano era increíble. Una edificación de dos plantas con líneas modernas, paredes blancas y vidrio que permitía la entrada de la luz. La locación era igual de hermosa, estaban frente al mar.


    Al ser un lugar un poco complicado de llegar, Antonella asumió que era por cuestiones de seguridad y, quizás, privacidad.


    Terminaron de ascender y Silvano detuvo el coche.


    -Ahora sí, llegamos.


    Frente a ella la entrada con puertas altas de madera maciza resguardada, además, por dos tíos vestidos de negro y con expresiones de severidad.


    -Ven. –Le dijo él con tono casi suave y compasivo. Ella lo siguió, embelesada al fin.


    Le tomó de la mano y entraron juntos. La maravilla ente los ojos no paró por un segundo. Una enorme araña colgaba del techo, iluminando la entrada, la cual, estaba bordeada por dos escaleras que llevaban al segundo piso.


    Él la dejó por un momento porque comenzó a hablar con los escoltas por lo que se animó a seguir explorando. El tono de opulencia era totalmente diferente a lo que había conocido. Todo le pareció refinado y de buen gusto.


    Desde los sofás en la inmensa sala, las escaleras de metal y vidrio, los muebles de madera oscura en el primer comedor e incluso los artefactos de acero inoxidable que estaban en la cocina.


    Salió y se encontró con el área de la piscina, cuyos bordes parecían fundirse con el horizonte marino. Se sintió casi como en un cuento. No lo podía creer.


    Como era de noche, en los bordes de esta, se encontraban pequeñas luces que servían de guía para quien caminara por allí. Desde la distancia, Silvano miraba a su nueva huésped entre curioso y divertido.


    -¿Ya tienen todo listo?


    -Sí, señor.


    -Bien, hay cámaras en todas partes pero aun así no podemos confiarnos. Estos tíos son de la vieja escuela así que en el momento que menos no los esperemos, de seguro lanzarán un golpe.


    -No se preocupe, jefe.


    -Vale. Si escuchan algo y ven algo sospechoso, avísenme.


    Dispersó el grupo y caminó hacia donde estaba ella. Pasó por la estancia, las dos salas, el comedor, hasta llegar en la salida del jardín y piscina. Antonella, miraba hacia las colinas y hacia las pequeñas luces que se veían a lo lejos.


    Silvano caminó con cuidado mientras la veía de espaldas. No podía negar que cada vez que la miraba, se sentía más tentado de tomarla entre sus brazos. Ese sentimiento se le agudizó en el restaurante y en el loft.


    Sin embargo, tuvo que reprimir sus instintos para comportarse como un caballero… Aunque no tenía demasiadas ganas de seguir con el mismo plan. El cuerpo de ella lo llamaba como loco, con desesperación.


    Finalmente, guardó los bríos un poco y se le acercó con sigilo.


    -¿Y bien? ¿Qué te parece?


    -Creo que esto va mucho más lejos de lo que creía. Es una nueva definición de lujo.


    -Sí, creo que tienes razón pero también creo que para eso es el dinero, para darnos comodidades.


    -¿También para comprar lo que quieras comprar sin que nadie te detenga?


    -Sí, es así. Verás, el poder y el dinero son cosas que te hacen sentir más que vivo. La verdad no espero que lo entiendas.


    De nuevo esa voz con ese dejo de desprecio. Antonella volvió a mirar hacia el frente. Estaba entre la resistencia y la entrega. Estaba en un terreno desconocido y, por ende, tenía miedo. Un miedo que no podía describir.


    Se quedaron así por un rato, hasta que él no pudo más. Trató de ser el tío educado y bueno pero ya no podía más. Había algo dentro de su cuerpo que reclamaba salir y ya no había excusa para detenerlo… Así que lo hizo. Lo hizo porque su ser Dominante emergió a la superficie y ya no había más nada que hacer.


    -Vamos.


    La tomó con firmeza y la llevó dentro de la casa. Antonella volvió a encontrarse con la prisión en donde estaría por tiempo indefinido. Subieron las escaleras a prisa y caminaron por unos largos pasillos hasta que por fin entraron a la habitación de él.


    El corazón de ella comenzó a latir con fuerza, sintió que se encontraba en la fantasía de hace aquella vez. Sintió que ese era el momento crucial y que no había para escapar… Tampoco lo quería hacer.


    El lugar era grande y bastante amplio. Al frente, tenía un gran ventanal con vista a la piscina y al horizonte marino que la había dejado impresionada en un principio. Los techos eran altos y las paredes blancas, mismas, que también hacían juego con las sábanas de esa cama cuidadosamente tendida.


    Los pocos muebles y el olor remanente a pintura, le hizo pensar que todo estaba relativamente nuevo. Sin embargo, la mirada intensa de él, estaba allí, como un constante recordatorio que todo lo que le rodeaba era simplemente secundario.


    Quiso decir algo, deseó que sus labios se despegaran y que su garganta fuera capaz de emitir palabra alguna pero no fue posible. Toda ella, todo su cuerpo, parecían estar soldados al suelo.


    Silvano la miró con aire victorioso después de cerrar la puerta con llave. Al principio, Antonella parecía el objeto de deseo ideal para demostrar que él tenía los medios para destruir la vieja institución de la mafia. Claro, aquello había motivación suficiente para romper con todos los esquemas pero se fijó que cada día que pasaba, sus objetivos cambiaban drásticamente.


    Ella le dio la sensación de redención, de perdón, de que era posible encontrar una luz brillante al final de tanta oscuridad y podredumbre. Quizás, dentro de todo, era posible la existencia de un camino diferente, de una opción distinta.


    Así pues que respiró profundo para volver a calmar los bríos. Estiró los brazos hasta que sus manos alcanzaron los brazos delicados de ella. Percibió enseguida que tenía frío y que, además, estaba nerviosa.


    Ese sólo hecho le emocionó lo suficiente como para sostenerla con firmeza y acercase a ella lentamente. Todo estaba en absoluto silencio, que casi pudo oír los latidos del corazón así como la sangre correr por ese cuerpo. Ya no podía más.


    Finalmente, se plantó fuerte y le tomó por el cuello delicadamente. Antonella parecía estar envuelta en una especie de encantamiento. Se le hizo imposible hacer algo, salvo quedarse allí a la merced de él.


    A esa distancia, comprendió que era eso lo que quería, así que no ofreció resistencia. Silvano, por su parte, apretó un poco su cuello y le dio un beso. Uno suave que poco a poco fue cobrando más y más fuerza. Ese había sido el primer beso de ella.


    Al cerrar los ojos, quedó ante la oscuridad y sintió que todo sucedía demasiado rápido, demasiado para procesarlo correctamente. Se sostuvo por fin en sus brazos y dejó que la naturaleza de su cuerpo le guiara en las acciones. Descubrió que esa era la respuesta ante lo que estaba pasando.


    El calor del aliento de Silvano, la intensidad de sus caricias y la proxémica que ejercía con su cuerpo contra el de ella, ejercían un fulgor que nunca había conocido. Por fin estaba dando rienda suelta a esos deseos que tenía dentro de sí.


    Eventualmente, sus lenguas se entrelazaron, chupándose, mordiéndose. A ese punto, ella exclamó un gemido profundo, desde las entrañas. Uno que le hizo a entender a Silvano que era momento de ir más lejos.


    La sostuvo por la cintura y la colocó con fuerza sobre la cama, colocándose, a su vez, sobre ella. La miró a los ojos y la sostuvo con firmeza sobre ese delicado y blanco cuello.


    -Ahora eres mía, Antonella. Sólo mía.


    Ella se quedó fría y solo alcanzó a asentir suavemente porque sabía que él tenía razón, sabía que él estaba en lo correcto. Así pues, dejó la tensión de su cuerpo y sintió el movimiento de sus manos que trataban de quitarle la ropa.


    La velocidad con que lo hacía la dejó impresionada, al mismo tiempo que se sentía acelerada con todo lo que estaba pasando. Su corazón no era la única parte de su cuerpo que latía sin parar. También pasaba lo mismo con su coño el cual, además, también parecía latir con furia.


    Sus emociones de dividían en sentir el calor y la humedad de su sexo, más los roces violentos de la piel de él sobre ella. Poco a poco, podía sentir que quedaba despojada de sus prendas. De ratos, le daba miedo, pero él luego se encargaba de darle besos y caricias, como si supiera exactamente lo que estaba pasando por su cabeza.


    Silvano no podía creer lo que sus ojos veían. Esa cintura, esas piernas, esa piel tan blanca y perfecta. El cabello sobre su cama, el verde de esos ojos que decían que era una chica que aún tenía miedo de dejar su virginidad. Sin embargo, él se encargaría de hacerla sentir que no había miedo que sentir, ya que con él conocería lo que es verdaderamente el placer.


    Así pues, se preparó para quitarle lo último que tenía. Al final, descubrió unos pechos grandes, redondos y firmes. De inmediato, notó las mejillas encendidas de Antonella. Supuso que sentí vergüenza de que la viera así, tan vulnerable.


    Sin embargo, para él significó la gloria extrema ya que era como ver el cuerpo perfecto de una ninfa o de esas diosas que se veían sublimes en los cuadros renacentistas. Era bella, más que bella. Era el símbolo de la perfección.


    Se incorporó sobre ella para seguir besándola y acariciándola. Primero su boca divina para luego descender sobre su cuello hasta llegar a esos hermosos pechos. Con sus labios, besaba a uno de sus pezones rosados, mientras que, con la mano, acariciaba. Sí, además de hermosa, era suave y delicada.


    Luego de concentrarse allí por un buen rato, siguió descendiendo por ese cuerpo hasta detenerse en su entrepierna. Su coño estaba cubierto por unos calzones de encaje rosado pálido. Él, poco a poco se los quitó hasta que se encontró con un sexo glorioso.


    Ella exclamó una expresión de miedo y él de nuevo se encontró con su rostro para seguir besándola.


    -Pararé si así me lo pides. –Dijo.


    Pero ella, con la mirada perdida en él y en el deseo, sacudió la cabeza.


    -Sigue, sigue, por favor.


    Él sonrió con esa maldad propia de su ser Dominante y la despojó del último bastión que quedaba de aquello que la separaba de la inocencia y la lujuria. Silvano, la tomó por los muslos y se sostuvo con fuerza para seguidamente abrirle un poco las piernas y dirigirse hacia ese punto de placer.


    Una lamida lenta y suave, fue suficiente para hacerla estremecer por completo. Antonella, descubrió lo que era el placer en ese momento, en ese instante justo en donde la lengua se entremezcla con los labios de su coño. La textura, el calor de su aliento, la manera en cómo lo hacía, incluso la presión de sus manos sobre sus piernas. Todo, todo era una mezcla que iba más allá de lo que había imaginado jamás.


    Cerró los ojos con fuerza con la esperanza de atesorar lo que estaba viviendo, quería asegurarse que todo lo que estaba pasando era real y no producto de una fantasía. Por lo tanto, de vez en cuando, abría los ojos para asegurarse que así era. Volvía a sonreír, volvía a encontrarse a sí misma en cada lamida de él.


    Por otro lado, Silvano saboreaba cada parte de ese coño dulce y virginal. Además, le encantaba devorar a una mujer como ella, una diosa como ella. A medida que la comía, podía sentir en cada parte de su lengua, lo mojada que se ponía.


    Intercambiaba los movimientos al situarse sobre el clítoris y entre los labios, hasta que hubo un punto en que sintió que era necesario adentrarse con su lengua, aventurarse en esas carnes calientes y divinas.


    Enderezó la lengua y comenzó a penetrarla. No faltó demasiado en sentir los gemidos y gritos de ella. Además, no pensó que fuera posible sentir más humedad pero así fue.


    Al sentirse un poco cansado, acarició su sexo con dedos mientras besaba el clítoris. La intención era mojarla tanto, a tal punto, que no costara demasiado en penetrarla. Por fin, cuando se encontró satisfecho, se levantó con rapidez para proceder con lo siguiente, quitarse la ropa por completo.


    Se desvistió con tan violencia que parecía que la ropa era una molestia que no podía soportar más. La dulce y virginal Antonella, lo miró con los ojos entreabiertos y con el pecho agitado. Su hombre, ese hombre, se descubría ante ella para mostrarle el cuerpo de un verdadero semental.


    Delgado, de figura fina pero definida, Silvano gozaba de brazos y piernas fuertes. El ejercicio le ayudó a volverse macizo y también ágil con el movimiento. Por si fuera poco, el detalle que le resultó más impresionante a ella, fue su sexo.


    Grueso, venoso y con el glande húmedo también de la excitación, estaba tan erecto que se dibujaba un ángulo de 90°. Ella se mordió la boca, era como si estuviera viviendo en su propia fantasía pero mejor.


    Al terminar, él llevó su mano hacia su pene para tocarse un poco. Al sentir la presión de sus dedos y su palma, se percató que no faltaba demasiado por correrse. Así pues, se dispuso a calmarse un poco para poder follarla como quería. Porque sí, una mujer como ella, debía ser follada debidamente.


    Apoyó lentamente sus rodillas sobre la cama sin dejar de mirarla a los ojos. Sabía que ella lo deseaba, lo supo desde el primer momento en que se vieron y ese encuentro era la prueba de ella.


    -Sí… Eres mía, sólo mía.


    Sintió las manos de ella tomándolo por el cuello, prestándose a lo que sucedería a continuación.


    Silvano la besó más. En la boca, en el cuello, en sus deliciosos pechos. La besó para que se sintiera adorada y para que sintiera que él la adoraría hasta el final, sin importar qué.


    Juntó un par de dedos y acarició un poco sus labios y su clítoris hasta que por fin llevó su glande al coño y sintió el calor inmenso de esas carnes que estaban excitadas por él. Empujaba lentamente, lo hacía suave para no perturbar demasiado ese estado de dulzura y excitación. Tan bella, hacía quejidos de dolor y de inmenso placer.


    Siguió adentrándose en ella y volvió a experimentar la estrechez de esas carnes. De a ratos, se quedaba quieto para darle tiempo a ella a no desesperarse, a disfrutar debidamente lo que tenía que hacer.


    Antonella sentía que estaba en otro mundo. A pesar del dolor y de la incomodidad, el placer que estaba experimentando era demasiado grande, tanto que parecía sobrepasarla.


    Se afincaba más en esa piel tersa y blanca de él. Trataba de respirar profundo y seguir el recorrido que le decía que él era su dueño y que debía aceptar ese destino de la mejor manera posible.


    Claro, eso también correspondía a una serie de sentimientos que tenía por él. De alguna manera, él estaba comenzando a ser algo más que su carcelero. Sin embargo, pensó que quizás era demasiado pronto para pensar en ello.


    Así pues, volvió a la realidad sintiendo poco a poco el calor de él, los roces, los gemidos que se escapaban de su boca, los instantes en donde los dos compartían una mirada cómplice. Era compartir un momento íntimo y hermoso, algo que, además, iba más allá.


    Finalmente, Silvano pudo penetrarla por completo y así, la virginidad de Antonella, había sido conquistada. Se quedó allí, quieto dentro de ella hasta que la escuchó un poco más tranquila. Después, volvió a iniciar el movimiento de su pelvis para producir un movimiento continuo, el cual, iba aumentando de a poco.


    Ella se perdió de nuevo en esa especie de abismo que él la arrastraba. Era tan fuerte, que perdió el sentido del tiempo y del espacio. Su cuerpo ya no era suyo, era la desintegración en átomos que comenzaron a flotar por los aires. Silvano parecía tener el poder de armarla y desarmarla las veces que le diera la gana.


    Él comenzó a moverse con rapidez, con fluidez. La tomaba por la cintura, por el cuello o por los pechos. Los apretaba con fuerza, chupaba los pezones y mordía cada pedazo de piel, tanto como pudiera. Disfrutaba de ese cuerpo tanto como podía, porque estaba convencido que no podía despegarse de ella ni por un instante.


    Apoyó entonces sus manos sobre la cama y continuó con el movimiento de su pelvis tanto como podía. Dejó la delicadeza para reencontrarse con el deseo que parecía escapársele de entre los poros.


    De vez en cuando, cerraba los ojos y se concentraba más en lo que estaba sintiendo en ese momento, el calor del coño, la humedad, la carne de la cual emanaba una especie de fuego que nunca había experimentado.


    Cuando volvía en sí, se concentraba de nuevo en los ojos verdes, en el brillo del pelo sobre la cama, en la suavidad de la piel. A pesar de la oscuridad de la habitación, la luz de la luna llegaba del exterior para apostarse sobre ella, sobre ese cuerpo.


    Siguió penetrándola y follándola hasta que observó que ella comenzaba a estremecerse cada vez más. Intuyó que eso se debía a que estaba cerca de correrse. Por lo tanto, volvió a rozar su piel con la de ella, al recostarse sobre su cuerpo.


    Con sus manos, apretó su cuello con cierta fuerza y le ordenó que lo mirara. Ella hizo caso a la orden con tremendo esfuerzo porque sus sensaciones la obligaban a hundirse cada vez más en eso desconocido que estaba experimentando.


    -Mírame… Tienes que mirarme.


    Volvió a decir a él. Su voz era una especie de ancla que la obligaba a concentrarse en la realidad aun cuando quería hacer todo lo contrario. Era como Alicia en el País de las Maravillas.


    -No… No… No puedo más…


    Exclamó a pesar de que sintió que su garganta y sus labios parecían sellados. Logró decir aquellas palabras a rastras porque le tuvo que decir que no podía más, que gracias a él, estaba por vivir un momento que pensó que se encontraba tan lejos, tan imposible de alcanzar.


    Silvano alzó un poco su torso y para tomar más impulso y concentrarse en la penetración. Ella volvió a chillar y le dejó cerrar los ojos porque, a pesar de todo, era su primera vez. De alguna manera debía ser permisivo hasta cierto punto.


    Siguió penetrándola con cierta fuerza hasta que, finalmente, ella sintió que perdió por completo el sentido de todo aquello que le rodeaba. Las paredes de la habitación, el blanco de las sábanas, la mirada de ojos azules que la penetraban. Todo, absolutamente todo desapareció para quedar sumida en la oscuridad y en la incertidumbre que le había brindado un placer tan inmenso.


    Antonella pensó que todo aquello que había leído del placer y del sexo, esas opiniones en las revistas, los comentarios en las mujeres, incluso aquellas conversaciones que escuchaba por casualidad en la universidad; resultaban ser una exageración. Pero no, en esos minutos que estuvo allí, pareció comprender absolutamente todo.


    Su cuerpo estaba todavía por los aires cuando sintió la mano cálida de Silvano sobre su cara. La tibieza de la piel, hizo que reaccionara de a poco. Con lentitud. Así pues, pudo abrir los ojos para ver a ese hombre desnudo que estaba a punto de explotar.


    Él esperó un poco más porque ansiaba verla, ansiaba saber cómo se encontraba. Así pues, apenas reaccionó, sacó su verga de ella y la colocó sobre su torso. Esperó unos minutos después hasta que no pudo más. Eyaculó sobre esa piel, sobre esa abdomen divino.


    Los hilos de semen dibujaron patrones irregulares sobre ella. Antonella, a su vez, estaba experimentando el calor de los fluidos de él. Los miró por unos segundos, miró cómo su glande aún húmedo, despedía ese líquido espeso y caliente.


    Silvano, acostumbrado a resguardarse las emociones lo más que podía, no pudo evitar exclamar unos cuentos gemidos debido a su excitación. Incluso, tuvo la tentación de correrse sobre el rostro de ella, pero sabía que era demasiado para la primera vez. Ya habría tiempo para eso.


    Terminó de correrse para luego caer a un lado de la cama. Por lo general, a ese punto, sólo deseaba quedarse solo y dormido puesto que le molestaba la compañía. Sin embargo, al momento de sentir las manos de ella sobre su cabello, sintió cómo la bestia interna se calmaba de a poco. Era como encontrarse con una tranquilidad que no había conocido antes.


    Se quedaron juntos sobre la cama y permanecieron un rato allí, hasta que él se levantó con pereza para ir hacia el baño y así limpiarse un poco. Apenas entró, se dio cuenta de la expresión de su rostro. Estaba cansado, estaba agotado, sin embargo, se sentía feliz. Sentí una especie de extraña energía en cada parte de él, como si hubiera recibido una especie de corriente eléctrica procedente de un lugar desconocido… Bueno, no tan desconocido porque todo, todo se lo debía a ella.


    Abrió las llaves de agua y se lavó el rostro, esperó un momento a que el líquido frío penetrara cada poro. Se miró al espejo y dio un largo suspiro. Sonrió para sí mismo y miró a dirección a donde se encontraba ella.


    Estaba tan bella, tan serena. Casi como una de esas pinturas que tanto le intrigaron de niño. Se quedó unos segundos allí en el umbral hasta que sus pies retomaron el impulso que le hizo avanzar.


    Se reunió con una Antonella que estaba muy cerca de quedarse dormida. Trató de ser delicado y de no despertarla, por lo que procuró limpiarla un poco con suavidad. Un gesto que, de paso, también era una anormalidad en él.


    Ella gimió un poco al sentir el contacto suave y, después, se acomodó.


    -Dulce y perezosa. –Pensó él.


    Silvano, después de hacer algunas cosas, volvió a la cama para acostarse con ella. Esperó un poco más para sentir la urgencia de irse lo más lejos posible pero no fue posible pero no pasó nada. Estaba tranquilo, estaba en paz.


    Miró el techo por un rato y, después, sintió la pesadez de sus párpados. Se quedó dormido por el cansancio y por el calor de aquella mujer que pareció haberle embrujado.


    


    

  


  
    



    VII


    El ambiente clínico y frío siempre le ocasionó incomodidad a Rocco desde que recuerda. El silencio que sólo se rompía por el sonido de los pasos por el pasillo, el eco de las conversaciones lejanas y pausadas, el olor de ese algo que no podía identificar. Todo le producía una inmensa desconfianza.


    Luego, con el paso del tiempo, se daría cuenta que aquello que le causaba tanta incomodidad, también se extendería a otros lugares, algunos de los cuales, se volverían usuales para él.


    Así pues, se acostumbró a las comisarías. De joven, cuando solía ser un ladronzuelo de poca monta, terminaba sentado en algún pasillo en la soledad o custodiado por un policía que siempre lo miraba con reprobación. Como si supiera exactamente lo que sería de él cuando se volviera adulto.


    Ese mismo olor indescifrable, el aire frío que se calaba en los huesos, las conversaciones lejanas. Esos estímulos que aprendió a tenerles rabia y que siempre rechazó. Por esa razón, se prometió a sí mismo que nunca más iría a ese tipo de lugares. Que encontraría la manera de escapar, sin importar lo mucho que le costara.


    Sin embargo, cuando pensó que era imbatible, invencible, se encontró de frente con su propia caída. Por más esfuerzos que hubiera hecho, ese escenario fue inevitable y, en vez de luchar contra su destino, se entregó por completo y cayó en ese abismo que tanto temor le produjo alguna vez.


    A pesar del aviso de no fumar, Rocco sacó una cajetilla pequeña de Lucky azul (mentolados porque eran sus favoritos). Buscó el encendedor y luego de unos segundos, aspiró el humo y para exhalar después casi en un profundo suspiro.


    Tenía la mirada fija a la pared de enfrente. Era blanca con un hilo muy fino de fractura. A pesar de lo macizo que se veía, tenía una fractura. Era un reflejo de sí mismo.


    -No se puede fumar aquí.


    -Para mis cojones. –Respondió con desdén. Sólo quería que le dejaran en paz para que se fumara su cigarro. Nada más.


    Escuchó la protesta pero no le prestó atención. Estaba harto y, además, humillado.


    -Venga, por favor.


    Hizo una última calada y se levantó con cierto esfuerzo. Cerró los ojos. Era como volver a su época de juventud pero con la diferencia de que no había futuro para enmendar las cosas. Ya no.


    Dio unos cuantos pasos y se dio cuenta que los policías que estaban allí, uniformados o no, lo miraban con desprecio. Pero era de esperarse, era el pez gordo de la mafia, el tío más peligroso de la ciudad que ahora estaba caminando en territorio enemigo. Todos parecían estar en guardia para eliminarlo de un balazo. Pero no, él tenía otros planes.


    El comandante lo recibió con respeto pero dándole a entender que era todavía un enemigo público. Sin embargo, tuvo que soportar la visita porque se trataba de un hombre poderoso que, además, había contratado los servicios del mejor bufete de abogados de la ciudad. Estaba en desgracia, sí, pero al menos haría lo posible para morir como le diera la gana.


    -Soy el abogado del sr. Falcone. Quiero que quede registro que mi cliente vino para aquí con voluntad de colaborar con usted. Su seguridad debe estar garantizada.


    -No se preocupe, está en el lugar más resguardado del mundo. –Respondió con sarcasmo. –Bien, ¿a qué se debe su visita?


    El abogado, alto y se mirada incisiva, se acercó a Rocco para hablarle al oído con cuidado. Apenas un susurro. Finalmente, al terminar, el hombre más peligroso de la mafia, se aclaró la garganta y alzó la mirada.


    El comandante se fijó en los ojos rojos, en las bolsas y en la barba sin afeitar de hacía días. Sin duda, la estaba pasando mal.


    -Sé que me han estado siguiendo desde hacía tiempo. Sé que tienen conocimiento de mis operaciones y contactos. Sin embargo, creo que llegó el momento de hacer un trato.


    -¿A qué se debe eso?


    -Mi hija… -Pareció descomponerse- Ella… Ella se encuentra en una situación realmente difícil y debo hacer algo para protegerla. Es por ello que estoy aquí.


    El comandante se acomodó en la silla tratando de entender lo que estaba pasando. Se quedó en silencio como manera para hacerle entender a Rocco que podía seguir con lo que estaba diciendo.


    -Tengo la posibilidad de entregarles a alguien potencialmente peligroso: a Silvano Roccuzo.


    -¿Cómo pretende hacer eso?


    El abogado, quien había permanecido en silencio, hizo un gesto con la mano.


    -Es importante que se le garantice inmunidad a mi cliente. El sr. Falcone tiene conocimiento de operaciones importantes en donde están involucrados grandes líderes de la mafia, además del sr. Roccuzo. En vista que es información confidencial y delicada, es necesario que se le garantice a mi cliente que, por sobre todas las cosas, será protegido y reubicado junto a su hija, Antonella. De resto, no procederemos con esto.


    El comandante hizo un gesto de incomodidad para luego quedarse en silencio. Deseó que ese tío no estuviera allí pero Rocco Falcone no era tonto, sabía cómo dar pelea y así lo haría hasta el final.


    -Bien, hablaré con el Fiscal para que procedamos a hablar como se debe. Pero también necesitamos pruebas de que este señor no nos está jugando una mala broma.


    El abogado estaba preparándose para responder cuando Rocco le interrumpió.


    -No estoy jugando a ninguna broma. Estoy hablando de mi hija y de la seguridad de ella. Es la única familia que tengo y debo tratar de rescatarla de la situación en la que se encuentra. No me importa nada más, no me importa nada, ni el dinero. Sólo quiero que mi hija salga librada de eso.


    El comandante se quedó en silencio. Luego, se echó para atrás y lo miró fijamente. Se dio cuenta que, efectivamente, no estaba mintiendo. Así que tomó el teléfono y marcó con rapidez, el teclado que tenía enfrente.


    -¿Sí? Es O’Conell. Ajá, quiero hablar con el Fiscal. Creo que es importante que venga de inmediato. Es urgente. Vale, vale.


    Luego de colgar el auricular, volvió a concentrarse en la escena. Rocco, a pesar de su gran tamaño y corpulencia, se veía increíblemente mínimo en la silla de cuero roído.


    -Bien, Falcone. Si tienes ganas de hablar, es el momento.


    Extrajo de su escritorio una grabadora. La preparó y la colocó frente a él.


    -Espero que tenga mucho que decir.


    -Así es. –Respondió Rocco con el último vestigio de seguridad que le quedaba.


    


    

  


  
    



    VIII


    A pesar del dolor en las piernas y en su coño, Antonella se despertó en medio de la noche porque por fin había sentido que fue capaz de salir del trance en el que había quedado sujeta tiempo atrás.


    Se percató que Silvano la tenía bordeada entre sus brazos y que estaba dormitando. Trató de acomodarse un poco, con el cuidado de no despertarlo pero se dio cuenta que el esfuerzo no había valido la pena, puesto que abrió los ojos.


    -¿Estás bien?


    -Sí, sólo estaba acomodándome. No te quería molestar.


    Silvano cobró una sonrisa en la cara. La miró entre sensual y complaciente. Aunque quería decirle que no, que la presencia de ella parecía ser lo mejor que le había pasado hasta el momento, pensó que lo mejor que podía hacer era demostrarle eso mismo que sentía.


    Así pues, la movió para que quedara muy junto a ella y le miró el rostro. Estaba sonrojada y también con el pecho acelerado. Le resultó dulce y muy tierno.


    Con una mano, buscó acariciar el rostro y lo hizo suavemente. Sus dedos se pasearon por el mentón y por mejillas. Al tenerla tan cerca, se dio cuenta de las pequeñas, minúsculas pecas que tenía, de los surcos de los labios y de las chispas doradas que tenían el verde de sus ojos. Se sorprendía de que, a medida que estaba con ella, fuera capaz de ver más y más detalles.


    No aguantó más y la besó con fulgor. Sus labios comenzaron a rozarse suavemente pero sólo por unos segundos. Al cabo de un rato, las lenguas de ellos se entrelazaban, en una especie de danza que parecía no tener fin.


    Ella comenzó a sentir de nuevo el palpitar de su coño y esa humedad que comenzaba a recorrerle la entrepierna. Estaba asustada pero algo le decía que ya no había nada qué temer. Estaba con él y eso era más que suficiente.


    Al cabo de unos minutos, cuando los dos ya estaban intercambiando caricias, Silvano experimentó que su verga comenzaba a endurecerse cada vez más. Aunque quiso comerla de nuevo, prefirió hacer un cambio de planes.


    Se levantó lentamente de la cama y se colocó de pie, para luego extender su mano sobre el cuello de ella. Hizo que se bajara de la cama y la miró a los ojos.


    -Eres mía. Eso te tiene que quedar claro de ahora en adelante.


    -Sí…


    -Soy tu Señor y tienes que decirme así. Todo lo que te diga, Antonella, deberás responderlo de esa manera. ¿Entendido?


    -Sí… Sí, Señor.


    Ella, al principio, se sintió un poco incómoda al respecto, pero después se dio cuenta que no sonaba tan mal después de todo. Quizás las cosas debían de ser así.


    Él la apretó con cierta fuerza hasta que finalmente le dio a entender que debía arrodillarse sobre su pene. Antonella tenía noción de lo que tenía que hacer pero no estaba demasiado segura.


    Sin embargo, en ese momento se le manifestaron los recuerdos de todo lo que había leído y de lo que había visto en las pornos que lograba pillar cuando por fin se encontraba sola. Aún le parecía extraño que fuera capaz de explorar esa parte de sí misma sin sentir culpa o remordimiento.


    Entonces, tomó un poco de aire y extendió la mano hasta tocar la verga de Silvano. En efecto, estaba dura, rígida, además de caliente. Al mínimo contacto, escuchó un pequeño gemido de él. En ese momento, Antonella comenzó a comprender todo lo demás, como si ese conocimiento siempre estuvo dentro de ella esperando a ser explorado.


    Lo tocó al principio con cierta torpeza hasta que fue entendiendo cómo debía hacerlo gracias a los gemidos y a los gestos de Silvano. Después de unos minutos, procedió a acercar sus labios a su glande y experimentó la calidez y la humedad de ese miembro que tenía a tan corta distancia.


    Primero un par de besos después, abrió lentamente la boca para permitir la entrada de ese miembro. A ese punto, dejó la inseguridad para darle paso a esa mujer lujuriosa que vivía dentro de ella.


    Rozó su lengua sobre todo el cuerpo. Sintió las venas y las texturas de ese pene, el calor que desprendía de ese hombre. Inmediatamente, sintió la mano de él sobre su cabello, sujetándolo con firmeza. Cerró los ojos, fue el momento para saborear y para demostrarle que ella le daría todo el placer que le fuera posible.


    Poco a poco se introdujo la verga en el interior de su boca. Tuvo un par de arcadas las cuales, además, le provocaron que expulsara unos cuantos hilos de saliva que terminaron por aterrizar por sus grandes pechos.


    Gracias a sus movimientos, de adelante y hacia atrás, estos se movían con suavidad, de una manera casi hipnótica. Así pues, debido al esfuerzo, pudo metérselo todo y comenzó a darle el mejor sexo oral que le fue posible dar.


    Cobró más confianza por lo que dejó que sus manos se apoyaran sobre los muslos firmes de él. Los apretó con fuerza mientras su Señor le sostenía con fiereza con la intención de que continuara con el movimiento, sin importar lo demás.


    Silvano cerró los ojos también para concentrarse en todo lo que estaba experimentando. La sensación de su lengua, del calor del interior de su boca, el movimiento de sus labios que servían para darle caricias a su glande y a todo el cuerpo de su verga. El tacto suave que cada vez cobraba más fuerza y confianza.


    Siguió lamiendo, siguió concentrada en él hasta que se percató que no faltaba demasiado para volver a sentir el pene dentro de ella. Así pues, que continuó por unos momentos hasta que sintió que él se inclinaba un poco para tomarla del cuello con firmeza.


    La miró fijamente a los ojos y la llevó hasta la pared. Se apoyó sobre ella y recostó su cuerpo sobre el de Antonella. Sintió el calor y el nerviosismo que parecía no irse de ella. Sin embargo, adoraba saber que producía todo aquello en ella.


    Estando allí, la besó. Saboreó sus labios y su lengua, la cual, además, todavía tenía ese remanente de los fluidos de él. Poco a poco quedaba marcada por su cuerpo, por su poder. Y eso le daba una sensación increíble.


    Quiso hablarle, quiso repetirle que era de él pero no hacía falta. Los dos estaban midiéndose como si estuvieran en un duelo, desafiándose mutuamente.


    De repente, Silvano llevó su mano al coño de ella para masturbarla. Se había acabado los besos tiernos y las caricias. Ya estaba en otro nivel.


    Un par de dedos fueron suficientes para masajear el clítoris. Lo hacía con fuerza, casi con descontrol. Ella, mientras, trató de apoyarse sobre la pared queriendo tener algo que la ayudara a sostenerse por si las rodillas le fallaban.


    De vez en cuando pensaba que no podría más. Era demasiado intenso aunque, extrañamente, tenía la sensación de que podía con ello y más. Al cabo de unos segundos, cuando experimentó de nuevo esa oscuridad en los ojos, Silvano la tomó como si no pesara nada y la arrojó a la cama.


    Hizo que se colocara en cuatro para que sus glúteos quedaran expuestos a él. Su coño se abrió como una flor fresca, húmeda y caliente. Sus labios parecían más húmedos que nunca gracias  a la excitación que estaba experimentando en ese momento.


    Llevó el dedo índice sólo por el capricho de sentir aquello que tenía entre las piernas. Ella gimió un poco, estaba lista para él.


    Justo en el momento en que se preparaba para recibirlo, Antonella entendió que su vida había estado en una especie de oscuridad, sumida en la monotonía y en la costumbre. A pesar de vivir rodeada de un peligro inminente, de figuras de poder, todo aquello le provocaba lo mismo. Le daba igual. En definitiva, era como si fuera un autómata.


    Sus años pasaron así, preguntándose si alguna vez experimentaría la euforia de aquello que para ella había sido un misterio, uno que se le había negado por su condición de heredera de la mafia. Ahora, comprendió todo, comprendió que había un sentido más allá y quería explorar más y más.


    Respiró profundo cuando sintió la carne caliente de Silvano. Experimentó la presión y las manos de él colocándose sobre las caderas. Cuando estuvo adentro, tuvo en presentimiento de que algo más pasaría y ahí mismo él decidió darle un par de nalgadas. Contundentes, fuertes. Suficientes como para dejarle la piel roja y caliente.


    Él se quedó quieto, esperando el momento el rechazo o la desaprobación. Pero no fue así, todo lo contrario. Ella gimió y arqueó su espalda. Era la prueba que le gustaba el dolor y el control. Así pues, no paró y continuó tocándola, manoseándola con un morbo que ni él mismo podía explicar.


    La piel blanca de Antonella quedó poco a poco enrojecida y marcada por las palmas de él. La sonrisa de malicia de Silvano denotaba satisfacción al pleno. Así pues, procuró marcarla también en la espalda, la tomó como le vino en gana.


    Gracias a las nalgadas, los arañazos y hasta las palabras de humillación, Antonella pensó que no faltaría demasiado para correrse. Sin embargo, recordó que era él la persona que le diría lo que tenía que hacer, así que no podía tomar decisión de sí misma ya que su voluntad era inexistente.


    Se sujetó de la cama con fuerza y se dedicó a experimentar todo lo que estaba sintiendo. Era un mundo nuevo para ella por lo que cada instante contaba como algo importante.


    Silvano la montó como un semental. Su virilidad que estaba al pleno, hizo que la tomara por el cabello como si este fuera una rienda. Además, también ayudaba a continuar con el impulso de su pelvis contra la piel de Antonella.


    Ella no paraba de gemir, no paraba de gritar. Adoraba saber que así tenía el control de ella. Adoraba tenerla así, adolorida, poseída por él.


    Siguieron en el mismo movimiento, hasta que Silvano pensó que no podría más. En ese momento, la tomó por la cintura y la colocó con la espalda sobre la cama. Ella, con los ojos abiertos como platos, lo miró sorprendida pero también excitada.


    Dejó su pene dentro de ella por un instante, con el objeto de dejarlo allí lo suficiente como para sentir un poco más el calor de su interior. Incluso llegó a pensar podría quedarse por mucho tiempo.


    Lo sacó entonces cuando supo que estaba demasiado cerca. Cuando el glande apenas aterrizó sobre el abdomen de ella, eyaculó con fuerza sobre ella. A diferencia de la primera vez, sintió que el semen salía de él desprendiendo hilos irregulares sobre su piel. Ella todavía estaba excitada, así que sabía lo que tenía que hacer después.


    Luego de recuperarse de esa descarga, tomó un poco de aire y volvió a concentrarse en ella. Le abrió las piernas y pudo ver que todavía estaba húmeda.


    -Buena chica. –Le dijo con una sonrisa en el rostro, luego de darle una bofetada suave.


    Silvano, poco a poco, se arrodilló para proceder a comérsela. Estaba desesperado. Ella no tenía idea de las ganas que él tenía de devorarla por completo.


    Abrió la boca con suficiente amplitud para abarcar los labios vaginales y la belleza de ese clítoris que se veía tan hinchado y rojo de placer. Con sus dientes, mordió un poco, sólo lo suficiente como para provocarle ligeros espasmos a ella.


    Antonella respondió bien a esos estímulos hasta que estuvo lista para dejarse entregar por la pasión que estaba viviendo en ese momento.


    Volvió a sostenerse de las sábanas y dejó que su nuevo dueño la hiciera suya en cada movimiento que le hacía. Su boca y su lengua la conquistaban, la penetraban, exploraban cada parte y pliego de su piel. Sin duda, lo disfrutaba como nada en el mundo.


    Al final, ella sintió que no podía más y recordó que ahora su excitación era también la de él. Mojó sus labios con un poco de su saliva y se preparó para hablar y pedirle.


    -Señor… Señor… Por… Por favor… Se lo pido… Por favor.


    No pudo articular más, se le hizo imposible, para ella era imposible. Sin embargo, Silvano, a pesar de haber escuchado esas palabras, las ignoró por completo. En cambio, la miró a los ojos y extendió una de sus manos, con el fin de apretarle el pecho con fuerza. Ella se quejó un poco. Para aumentar las sensaciones, mordió un poco más el clítoris. Todo aquello porque provenía de ese espíritu de maldad que habitaba en él.


    Permaneció un rato entre sus piernas hasta que se levantó y la miró, al mismo tiempo que se relamía  los labios.


    -Vuélvelo a pedir.


    -Señor… Por favor, déjeme correrme… Por favor.


    Silvano se sintió más poderoso que nunca, así que accedió y con un par de dedos, retomó la faena de masturbarla. Lo hizo rápido, violento, con fuerza. Porque así le gustaba y porque quería que ella recordara todo hasta el final.


    Un movimiento final fue suficiente para que ella se rindiera ante él. Dejó salir esos jugos de su cuerpo con total libertad, al mismo tiempo que sentía el estímulo de él.


    Silvano miró cómo ella se corría. Los espasmos de sus piernas continuaban hasta que poco a poco, su cuerpo dejó libre la excitación y el placer. Al final, quedó empapada y él también.


    A pesar que sentía que no tenía demasiadas fuerzas para continuar, cuando deseó quedarse allí por un buen rato, sintió que él la tomaba entre los brazos, llevándosela consigo hasta el baño.


    Allí, la depositó sobre la bañera y la dejó un momento para dedicarse a abrir las llaves de agua. Sintió el calor del líquido que pareció acariciar cada parte de su cuerpo.


    Estaba asustada y no comprendía lo que estaba sucediendo. Además, Silvano estaba en silencio por lo que pensó que algo malo estaba pasando. Sin embargo, con el transcurso del ritual, sintió que todo cobraba sentido. Él la estaba cuidando.


    Se dedicó entonces a enjabonarla, al mojarle el cabello con cuidado, a masajearla y a verla relajarse. Estaba preocupado por su comodidad, así que se aseguraba que ella se sintiera bien.


    Antonella estaba esperando el momento para que él le explicara todo lo que quería saber.


    


    

  


  
    



    IX


    Después del baño caliente, Silvano se unió a ella y permanecieron juntos como si fuera lo más natural del mundo.


    Para cualquiera, podría resultar extraño compartir un momento especialmente íntimo como ese, sin embargo, parecía tener sentido para los dos. Mientras él jugueteaba con el agua, ella lo sostenía con sus brazos. Nunca pensó que su día terminara de esa manera.


    Silvano estaba pensando cómo le confesaría lo que era él.


    -No pensé que tendría que hablar de esto pero creo que llegó el momento de confesarte algo que es sumamente importante para mí.


    -Dime.


    -Verás…Mmm, ¿cómo te lo digo? –Se quedó poco tiempo callado, hasta que se aclaró la garganta para tomar impulso. Odiaba hacer rodeos. –Es un poco difícil de explicar porque creo que es algo que es nuevo para ti.


    -Bueno, podrías hacer el intento de explicarme. –Respondió con tono amable.


    -Soy Dominante, ¿sabes lo que eso significa?


    Antonella sabía al respecto así que le afirmó suavemente.


    -Lo sé. Y me di cuenta de ello cuando estuvimos juntos ayer.


    Silvano sintió una especie de alivio porque no era necesario dar demasiadas explicaciones. De repente, pensó que había sido un poco imprudente al no medir bien las acciones que había hecho pero ya era demasiado tarde. La situación, ahora, era diferente.


    -Me gusta el control… No sé desde cuándo pero sí, siempre ha sido así. De hecho, al tener este estilo de vida pensé que las cosas se calmarían pero no fue así. Al toparme con el BDSM, fue como si todo hubiera cobrado sentido, como si hubiera encontrado el sentido de las cosas. Fue, digamos, muy importante para mí. Desde ese momento, me prometí a mí mismo que no pasaría por la situación de tener que negar ese algo. No quise más eso, por eso te lo digo. Porque creo que es importante que lo sepas.


    Después de terminar con esa confesión, pensó que lo que acababa de hacer, correspondía a una anomalía. Le daba igual si a la gente le gustaba o no lo que hacía, al final, tenía que prevalecer sus intereses. Sin embargo, allí estaba, en la tina rodeado de los brazos de una chica desconocida que parecía entender lo que le estaba diciendo. Sintió paz y comodidad, sensaciones que había dejado atrás hacía mucho tiempo.


    -Vale, entiendo. Para mí esto es nuevo y estoy tratando de adaptarme lo mejor que puedo.


    Silvano se movió con rapidez y se acercó a ella. Le tomó el rostro con ambas manos y la besó dulcemente. Sintió como si el resto de mundo hubiera desaparecido de repente.


    -Luego te enseñaré algo.


    Permanecieron un rato allí hasta que decidieron que era momento de salir. Había pasado tiempo y ya Silvano debía ocuparse de los negocios… Siempre hay cosas por hacer.


    Terminaron por arreglarse y él, antes de irse a sus asuntos, le invitó a que explorara la casa:


    -Cada espacio, cada rincón, puedes visitarlo. Ahora este es tu lugar.


    Antonella asintió y se quedó allí, esperando a que se fuera con el fin de recorrer la enorme mansión que ahora le parecía un territorio inexplorado. Miró el Camaro perderse en el camino de gravilla y esperó un tiempo de pie para luego encontrarse con la inmensidad de la arquitectura.


    -Bien, aquí vamos.


    A pesar de los hombres de negro en la entrada, ella estaba acostumbrada a ese tipo de cosas porque así había crecido. Por lo tanto, después de un respetuoso saludo, volvió a entrar con la expresión de no saber por dónde comenzar.


    Primero, lo primero. La piscina y el jardín para iniciar el recorrido. Aunque ya lo había visto antes, ahora tenía tiempo para procesar todo aquello. Era una inmensidad y estaba sorprendida de una construcción como esa.


    Luego de pasear y disfrutar los rayos de sol, entró de nuevo. Fue hacia la cocina y tocó los artefactos que lucían resplandecientes de lo nuevo que eran. Recorrió las superficies de estos con un par de dedos y luego se concentró en la sala, que estaba conectada con esta, por medio de un pasillo interno.


    Llegó y miró los muebles de estilo minimalista. Se concentró en gran chimenea y en los cuadros de arte abstracto sobre esta. La biblioteca, estaba repleta de libros, pero sabía que sólo era adornos.


    Siguió caminando y se percató que todo estaba dispuesto de manera reciente. Al igual que la habitación. Pareció que él había hecho todo ese esfuerzo sólo para recibirla.


    La noción de poder y control sobre la ciudad fue haciéndose cada vez más real para ella. El buen gusto, el refinamiento, el cuidado de los detalles. Quiso quedarse allí por más tiempo, pero recordó el misterio que representaba la planta superior.


    Subió las escaleras con cuidado, como si procurara de no hacer ruido. Aquello era una tontería porque tenía acceso a cualquier lugar. Así pues que respiró profundo y se atrevió a adentrarse en ese lugar que parecía gritarle.


    Recorrió varios metros. Pasó por la habitación principal, en donde había estado con Silvano. Esbozó una media sonrisa y caminó un poco más hasta que se topó con una parte particularmente oscura.


    Se extrañó un poco pero la sensación no fue suficiente como para detenerla, Antonella tenía que descubrir qué había allí, tenía que explorar un poco más.


    Llevó sus manos sobre la puerta y sintió un poco de resistencia. Esperó un poco más y miró hacia los lados para asegurarse que no había nadie que la interrumpiera. En efecto, sólo se escuchaba el silencio que pareció aplastarla.


    No quiso retrasar más y presionó de nuevo. La puerta cedió y se encontró con un espacio oscuro. Estaba particularmente asustada. Olvidó las sensaciones y los cambios a los que había sido sometida.


    Con una de sus manos, buscó el interruptor para ver lo que había allí. Apenas se hizo la luz, comprendió el porqué de la resistencia de la puerta y la razón de esa ubicación tan particular. Silvano deseaba la máxima privacidad posible.


    Era una habitación grande y amplia. Había un ventanal como en la habitación principal salvo que no era del techo al suelo. De resto, era más o menos similar. Sin embargo, había contados muebles, los cuales tenían propósitos diferentes al común.


    La cama estaba en el medio, bajo la fuente de luz. De pronto, alzó la mirada y se fijó en algo en el techo. Se trataba de un gancho metálico que resplandecía por el brillo de la luz. Trató de saber su uso cuando la curiosidad hizo que caminara más por el lugar. Había demasiado por descubrir.


    Se topó con un mueble de madera. Abrió uno de los cajones y se encontró con cuerdas de todo tipo. Aunque quiso saber más, supuso que no estaba lista para asumir todo de un solo golpe.


    Sin embargo, sí se sintió atraída por una especie de cruz de madera sólida. Se acercó a ella y la miró por un largo rato, embelesada, como si tuviera una especie de magia en ella.


    Pensó en todas las cosas que podía hacer con él en ese lugar. Imaginó las palabras, la intensidad de la escena, en las cosas que intercambiarían juntos. Recordó de inmediato esos ojos azules que a veces la miraba con cierto destello dorado. Frío y cálido al mismo tiempo, recordó en lo que le hizo sentir y se emocionó enseguida.


    Apagó la luz y salió de la habitación con la promesa de sí misma de que pronto volvería a ella, mientras, iría a buscar más información para ser una mejor sumisa para él.


    Regresó a la habitación principal y se encontró con un ordenador portátil sobre una pequeña mesa cerca del ventanal. Pareció que estaba allí como si sólo estuviera esperando por ella. La encendió y esperó unos momentos para luego conectarse a Internet.


    Colocó algunas palabras en el buscador y se le presentaron una serie de páginas y optó por un blog de una chica que hablaba de su experiencia como sumisa. Leyó tanto como pudo y lo mejor de todo fue que sintió increíblemente identificada con las palabras que leía.


    Era alguien un par de años mayor pero que también se había topado con el BDSM de manera sorpresiva. Había pasado gran parte de su vida tratando de encontrar algo que resultase motivador pero no había nada, nada interesante.


    Entonces conoció a un hombre mucho más experimentado que la tomó bajo su protección y se encargó de cuidarla y enseñarla todo lo que sabía. Gracias a ello, se encontró con el objetivo de ser la persona que quería ser. Encontró la relación que le hizo explorar sus sentidos y sus gustos.


    Las palabras de ella le hicieron entender a Antonella que aquella era su oportunidad de entregarse a algo que había pensado imposible para ella. Ahora estaba en el momento ideal y no lo quería desaprovechar. Estaba decida a dar lo mejor de sí misma.


    


    

  


  
    



    X


    -¿Están seguros?


    Silvano, en el despacho, tenía el rostro extrañado. No podía creer lo que estaba viendo. Era una foto de Rocco con un supuesto detective.


    -¿Cuándo tomaron esto?


    -No lo sabemos, quizás un par de días atrás. Pero, según nuestras fuentes en la comisaría, parece que el viejo zorro ese está preparándose para blindarse por si las cosas salen mal.


    Silvano no acaba de comprender lo que estaba pasando. Así que sostuvo el papel con cuidado. Miró cada parte de la imagen con detalle, incluso pareció observar los píxeles de la imagen.


    -¿Están seguros que es él?


    -Sí, no hay duda.


    No le encontró sentido, sobre todo porque Rocco se encontraba en una situación particularmente sensible. Tenía una deuda importante que estaba llevándolo a la quiebra y era seguro que lo menos que quería era estar rodeado de policías.


    -Bien, sigan investigándolo. Debemos saber a dónde irá a parar todo esto.


    Dejó la foto sobre el escritorio y despachó a todo el mundo con el fin de quedarse solo y pensar las cosas. Ciertamente, estaba preocupado por la situación con Rocco, aquello indicaba que el futuro podía ponerse gris.


    Su relación con la policía podría ponerlo en peligro pero, ¿tendría sentido cuando él tenía a su hija? ¿Acaso sería tan tonto como para sacrificarla? Bueno, había quedado en evidencia que haría lo que fuera necesario para salvarse.


    Dejó ese asunto de ese tamaño porque quería concentrarse en otra cosa, quería  pensar en Antonella y en lo bien que la habían pasado juntos la primera noche juntos.


    Miró el reloj como el impulso que tuvo por verla, porque sí, necesitaba verla. Volvió a sentarse en su silla de cuero y se quedó mirando a un punto fijo del espacio. Recordó el color de su pelo, en el olor de su piel, en el calor de su carne, en el sabor de sus fluidos. De esos mismos que recorrieron sus labios. Aquellos que le produjeron una inmensa adicción.


    Cuando sintió el impulso de correr hacia ella, recordó que todavía era una figura peligrosa de la mafia y que, por ende, debía seguir con sus acciones intimidatorias para demostrar aún más, que era un tío de poder.


    Trató de guardar la imagen de ella con el fin de usarla como motivador para trabajar. De verdad que quería estar con ella. No esperaba el momento para hacerlo.


    Transcurrió la mañana y la tarde. Antonella se decantó por quedarse en la piscina y disfrutar del cielo despejado. Las nubes dibujaban patrones irregulares mientras la brisa fría la hacía sentir como si estuviera en otro lugar. Por momentos, pensaba que estaba en otro país, que se encontraba en otra realidad y que sólo era una chica como cualquier otra.


    Cuando pensó que todo estaba en calma. Escuchó unos pasos que estaban acercándose a ella. De inmediato, se colocó en estado de alerta. El miedo de perder la estabilidad mental que había logrado, invadió su cuerpo.


    Sin embargo, la sombra de la figura espigada de Silvano le hizo sentir en calma. Era él con ese andar seguro, con esa expresión de hombre rudo e implacable que le hizo sentir de nuevo que estaba segura. Ese instante fue suficiente para darse cuenta que sus sentimientos hacia él estaban cambiando de manera estrepitosa.


    Él la vio sentada, un poco temerosa pero ansiosa por él. Sintió algo cálido dentro de él, algo que pareció abrazarlo por dentro.


    -¿Estás bien? –Se aventuró a decirle ella a él.


    -Sí, sólo que logré escapar del trabajo y quise venir a verte. Tenía ganas de saber cómo estabas.


    Antonella sonrió. Silvano también. Se sentó con ella y los dos se quedaron en silencio. Ella pudo fantasear con la idea de que las cosas eran diferentes en la realidad que dibujaba en su cabeza. Sin embargo, sintió la necesidad de hablarle de algo importante, así que tomó las fuerzas suficientes para decirle aquello que estaba en su corazón.


    -Debo decirte algo… Después que te fuiste, pues… Caminé por ahí y me topé con algo que me pareció interesante… Yo…


    Silvano entendió perfectamente lo que estaba pasando, por lo que no hizo falta que Antonella dijera algo más.


    -Sí, sé a qué te refieres. Bien, entonces es mejor que vayamos y hablemos de esto con comodidad. Aún hay mucho que explicar.


    Ella asintió y fueron hacia ese lugar que era una especie de mundo propio. Caminaron en silencio, uno que le parecía tener una voz potente y ruidosa. Una voz que les permitía hablar con libertad.


    Silvano tomó la delantera y se apresuró en llegar a la habitación. Parecía que, cada vez más, cobraba una actitud más solemne y seria. Antonella, mientras, se quedó atrás esperando las palabras de él.


    De nuevo, se hizo la luz y la habitación tomó la misma forma que ella la había visto hacía horas atrás. Él avanzó hasta el centro de la habitación y permaneció un rato en silencio. De repente, comenzó a hablar.


    -Este es el lugar en donde me permito ser como soy. Es el lugar donde dejo el mundo atrás y soy tan libre como deseo. Es algo que no cambaría por nada del mundo. –Caminó hacia la cruz de San Andrés. –Cada cosa que está aquí cumple un propósito para dar y alimentar el placer. No sólo mío porque, como Dominante, a pesar de tener el control, sé que hay otra persona conmigo y, al final, también deseo que disfrute como yo… Incluso más.


    -¿Qué es esto?


    -Es la cruz de San Andrés. Es un buen ejemplo de lo que hablo de control y dominio. Se supone que debes montarte allí, yo te ato y después pienso en lo que te haré después.


    Antonella la miró de nuevo y luego le dirigió la mirada a él. Quiso ser suya de nuevo, quiso volver a perderse en ese deseo que parecía ser más fuerte que ella.


    Él pareció entender las intenciones de esa mirada, así que se adelantó para decirle.


    -¿Estás segura?


    -Me dijiste que soy tuya. Quiero serlo plenamente.


    Él se quedó sorprendido. Algo había cambiado, algo muy importante. Así pues que sintió como había dejado atrás al hombre de negocios, al tío poderoso para ser el Dominante que escuchaba las demandas de su sumisa. Porque eso era ella, su sumisa.


    Cerró la puerta mientras ella se quedó de pie cerca de la cama. A pesar que el corazón parecía latir con fuerza, Antonella había tomado la decisión más importante de su vida. Se entregaría por completo y dejaría de pensar en lo demás. Ya le daba igual.


    Silvano se echó un poco el cabello hacia atrás. El fulgor de sus ojos lanzaron una especie de destello dorado, ese mismo que ella había visto la primera vez que unieron sus cuerpos.


    -Quítate la ropa. –Dijo con voz grave y firme.


    -Sí, Señor.


    Había comenzado la dinámica.


    Los pantalones vaqueros, las zapatillas, la camiseta de tiros y el suéter ancho, fueron prendas que cayeron al suelo con lentitud. Sus pechos, su cintura, sus hermosas caderas, esas piernas largas y divinas. Toda la piel de ella se mostró bajo la luz blanca proveniente del techo. Cada relieve, cada pliegue, incluso la  piel de gallina. Todo se mostraba en su máxima gloria.


    Al verla desnuda, el primer impulso de Silvano fue ir hacia ella, lanzarla a la cama y comerle el coño. Pero no, no sería así esta vez. Ahora iría más lejos, ahora se atrevería a dar un paso más.


    -Ven.


    Ella avanzó hacia el lugar que él le indicó, a la cruz de San Andrés. Por dentro, estaba casi celebrando que por fin estaría allí para dejarse sentir por él, por las intenciones que tendría con ella.


    Así pues, Silvano la ayudó a colocarse sobre la fuerte estructura de madera. Seguidamente, cuando se encontró cómoda, se desapareció por un momento con el fin de ir hacia el mueble en donde guardaba las cuerdas y los demás objetos que solía usar en las sesiones.


    En silencio, con una actitud casi ceremoniosa, extrajo unas cuerdas de cáñamo. Estaba dispuesto a darle todo por el todo.


    Así pues, regresó para prepararse y comenzar a atarla. Primero comenzó con los pies. De manera firme, hasta que se percató que había sido suficiente para dejarla segura allí. Siguió después con las muñecas, las colocó detrás de la cruz. A diferencia de los tobillos, estos amarres eran más sueltos para que se sintiera un poco más cómoda.


    Se echó para atrás para mirar lo que había hecho y luego sonrió. Antes de seguir, se colocó cerca de su oído para decirle:


    -Recuerda que siempre tendrás la posibilidad de parar todo esto. No tengas miedo de hacerlo. Cuando quieras, yo me detendré.


    -No quiero que lo hagas. –Respondió ella con completa seguridad.


    De nuevo ese destello en la mirada fría de Silvano. Ya no había vuelta atrás.


    Por unos momentos, no se había decidido qué hacer primero. Estaba pensando en halarle el cabello o en arrodillarse para comerla. Sin embargo, pensó que sería buen comienzo el darle azotes y así fue.


    Volvió a alejarse de ella para traer consigo un pequeño fuete con la punta de cuero bastante gastada. Dio unos cuantos golpes sobre la palma y se acercó a ella. Ya no había cabida para las palabras porque ya todo estaba dicho.


    Comenzó a acariciar la punta por varias partes de su cuerpo. Primero lo hizo por sus muslos y luego por la cintura, el abdomen y los pechos. Se concentró un rato en los pezones, acariciándolos lentamente.


    En ese punto, no pudo más y acercó sus labios ese lugar tan bello y maravilloso para él. Los lamió con lentitud y luego los mordió un poco. De hecho, los sujetaba entre sus dientes y poco a poco se echaba hacia atrás para halarlos un poco. Esto, por supuesto, produjo una sensación de cosquilleo a Antonella.


    Ella gimió un poco y en el momento menos esperado, sintió el primer impacto del fuete sobre los muslos. Una delgada línea roja comenzó a dibujarse en la zona y, con ella, el quejido de dolor. Sin embargo, había quedado claro que ella estaba inclinada a sentir inmenso placer por el dolor. Entonces, Silvano no esperó más. Siguieron los latigazos. Uno por uno, marcaron la piel blanca y tersa de Antonella, en zonas rojas y rosadas.


    No paraba de gemir y de exclamar palabras incomprensibles. De vez en cuando, sus piernas temblaban y se movían con violencia. Pero era producto de las reacciones que le hacían sentir los latigazos.


    Al tener la boca entreabierta, dejó salir unos cuantos hilos de saliva que comenzaron a caer sobre sus pechos redondos y grandes. Por un momento, Silvano se detuvo y tomó un poco de su baba para frotárselo en la cara.


    -Me encanta lo puta que eres.


    -Gracias, Señor. –Apenas alcanzó a decir entre los jadeos de placer.


    Le restregó la cara y siguió azotándola por el morbo de verla sufrir. El estar así con ella, le recordó el placer que le producía causar dolor a otros. Era un sádico empedernido.


    Así pues, al cabo de unos minutos más, él se agotó por lo que quiso hacer otra cosa. Soltó el fuete y se concentró en ella de nuevo. Deshizo entonces los amarres de los tobillos y de las muñecas para luego tomarla por el cuello.


    Apretó con un poco de fuerza, la sostuvo para mirarla a los ojos. Estaba jadeante, estaba excitada y roja de placer. Aunque estaba tambaleándose un poco, hizo que se arrodillara con cuidado.


    Sabía lo que vendría, así que ella adoptó una postura sumisa como había visto en el blog de la chica que había leído. Recordó lo que ella hizo para satisfacer las necesidades de su Amo y la disposición que tenía con él.


    Así pues que se acomodó como debía, dejó que sus manos descansaran en el suelo, dejándolas allí e inclinándose al mismo tiempo. Antes de hacerlo, lo miró fijamente y abrió la boca. Silvano sólo tuvo que quitarse la ropa para luego dejar salir su verga venosa e hinchada por la excitación.


    Poco a poco, la colocó sobre su boca y, al final, llevó su mano a su cabello para sostenerlo con fuerza. De nuevo se sentía como el hombre más poderoso del mundo. Era el dueño de esa mujer y era casi como ser invencible.


    Ella se lo metió todo en la boca, a pesar de las arcadas que había hecho, a pesar de los hilos gruesos de saliva que caía sobre sus pechos y sobre el suelo. Lo que más le gustó, por otro lado, fue el verla disfrutar realmente lo que estaba haciendo. Lo hacía con un inmenso placer.


    Luego de un rato de dejarlo dentro de su boca, ella comenzó a moverse. De nuevo, adelante y hacia atrás. Tenía su abertura repleta de su carne y le encantó saborear a su hombre.


    De a ratos, él hacía un gesto como para sacarlo de su boca para luego follársela con fuerza. Escuchaba el sonido de la saliva, escuchaba el sonido de los gemidos y de la excitación. Él estaba tan emocionado por ver a su mujer de esa manera, que le dio unas cuantas bofetadas en la cara con la intención de humillarla un poco más.


    Ambos estaban en un momento en que se daban la oportunidad de ser como querían ser. Él la dominaba por completo y ella estaba cediéndole todo el poder que pudiera.


    Cada vez que estaban juntos, estaban en explorando una especie de comunicación que hacía que su relación se estrechara cada vez más. Silvano, incluso, pensó que no era posible sentir todo aquello tan rápidamente y menos con alguien que apenas conocía. Sin embargo, se había equivocado. Era más posible de lo que creía.


    Él la volvió a sostener del cuello para alzarla y llevarla hacia la cama. Como le gustó tenerla atada, quiso volver hacerlo, por ende, extendió sus extremidades e hizo que se abriera por completo.


    La dulce y apacible Antonella, estaba en un proceso mental en donde estaba dispuesta darle todo a él y más, así que encontró todo lo que estaba pasando de manera muy placentera.


    Después de atarle los tobillos y las muñecas, volvió a admirar lo que acaba de hacer. No pensó que fuera posible encontrarla más bella pero así fue. Entonces no pudo más, estando así de abierta como estaba, aprovechó para acercarse hacia su clítoris y comenzar a devorarla con devoción y con pasión.


    Ella enseguida comenzó a gemir y a encontrar sostén en las cuerdas. Cerró los ojos para sentir cada contacto de la lengua sobre su vagina. Esa sensación era simplemente deliciosa. No quería que terminara.


    Silvano lamió, chupó, acarició y hasta mordió todo aquello que encontró a su paso. Quedó empapado de los fluidos de ella, experimentó ese dejo dulce de su humedad lo que hacía, además, volverse más adicto a ella.


    Siguió chupándola hasta que miró que las piernas de ella volvían a agitarse con fuerza. Entonces, poco después, lamió con un poco más de fuerza para levantarse y hacer lo que tanto había esperado por hacer.


    Su verga, a ese punto, estaba a punto de explotar. Sí, estaba dura, firme, casi como una roca. El glande desprendía grandes cantidades de flujo y una de sus venas estaba gruesa y palpitante.


    Aprovechó dicha humedad para rozar un poco los labios de ella con la punta de su pene y masturbarse mutuamente por un rato. Antonella mostró signos de desesperación, estaba ansiosa por ser penetrada por él.


    -Tendrás que esperar porque yo te lo meteré cuando me dé la gana. ¿Entendido?


    -Sí, Señor.


    -Bien, entonces disfruta de esto, ramera… Disfrútalo.


    Dijo estas palabras con cierta maldad pero era algo que era propio de su sadismo. Ese juego mental y físico que la arrastraban a un abismo de placer y lujuria.


    En el momento en menos esperado, Silvano se detuvo para luego concentrarse en la entrada de su coño. Se quedó allí sólo unos segundos como parte de su juego pero después él no pudo aguantar demasiado tiempo porque, de un momento a otro, la penetró con fuerza. Metió su verga con decisión y con desenfreno.


    Así pues, Antonella comenzó a gemir sin parar. Se mordió los labios y trató de concentrar la mirada en él para demostrarle que adoraba ser de él, adoraba ser poseía por ese cuerpo sensual y delicioso.


    Afincó su piel contra la de ella para sentirla y también para penetrarla con mayor profundidad. Le encantó sentir lo húmeda y caliente que estaba. Después de un rato de quedarse quieto, esperó un poco más e inició el movimiento lento pero constante para seguir con mayor rapidez.


    Colocó sus manos sobre la cama y empujó cada vez más y más. Antonella deseó sentir sus manos y, momentos después, experimentó el roce de los dedos de él sobre su cuello, apretándolo, dominándolo.


    Llegó un punto en donde los dos se encontraron en el placer de la mirada que intercambiaban. Era como si se dijeran todo al mismo tiempo. Ella, en medio del trance, en medio de aquello que no podía definir, entreabrió la boca para prepararse a hacerle una confesión a Silvano:


    -Soy tuya… Siempre he sido tuya… Desde el primer día… Desde el primer momento.


    Al decirlo, le quiso decir que desde el momento en que intercambiaron miradas, fue suficiente para entregarse a él. Ya lo había decidido, así habían sido las cosas.


    Silvano trató de entender hasta que comprendió lo que ella quiso decir. Volvió a apretarle el cuello con fuerza y retomó el movimiento con más energía. Estaba tan concentrado, que también exclamó gemidos y jadeos. Adoraba ser parte de esa mujer. Adoraba ser parte de un momento que él no había vivido jamás.


    Los dos lograron sincronizarse y se hallaron en el instante en el que estaban a punto de correrse al mismo tiempo. Antonella volvió a sostenerse de las cuerdas y se perdió en los ojos azules con destellos de sol de Silvano.


    De repente, sintió la oscuridad y el calor de su aliento sobre su cuello.


    -Córrete conmigo…


    Alcanzó a decir él con cierta debilidad en el hablar. Dejó su cabeza recostado del cuello de ella al mismo tiempo que no paraba de follarla. Al final, los sonidos se intensificaron y los dos, en cuestión de segundos, compartieron el orgasmo más intenso y más bello.


    


    

  


  
    



    XI


    Quedaron juntos sobre la cama, mirándose, estudiándose. Jugueteando con los dedos y con la experiencia que acababan de vivir. Por suerte, no hubo incomodidad en las palabras, no hubo molestias, sólo la comunión de algo más.


    Decidieron poco tomar un baño y hablar de lo que harían después. A pesar de ese momento y de lo bien que lo estaban pasando, Antonella tenía el presentimiento que había algo que estaba a punto de pasar. Como si algo estuviera a punto de terminar abruptamente.


    Esa sensación se le intensificó y pasó gran parte del día con una preocupación que no podía sacarse de la cabeza ni del corazón. Era algo que no tenía sentido pero al mismo tiempo sí.


    -¿Esa es la dirección?


    -Sí… Pero poco después se mudó a una mansión no muy lejos de aquí. Es esta, está en una colina, la más alta de la ciudad.


    El líder del equipo SWAT dio las últimas directrices y se preparó para dar las últimas direcciones. Ese día se llevaría el golpe contra el líder de la mafia más peligroso hasta el momento.


    Silvano se encontraba en su despacho, terminando de dar las últimas directrices para un encargo de un cargamento de armas cuando escuchó el móvil. No le prestó atención, ni siquiera la pantalla que mostraba las imágenes de las cámaras de vigilancia que se encontraba a las afueras. No se dio cuenta que su equipo de seguridad estaba siendo acribillado.


    Un ruido estrepitoso cerca, le advirtió que algo estaba pasando. Algo grave. Así pues, buscó una de sus armas que escondía debajo de su escritorio y la tomó, se aseguró que estaba cargada y cuando se preparó para accionar, una gran cortina de humo cubrió todo el espacio, dejándolo vulnerable. El caos había comenzado.


    A pesar de la desesperación, se recordó a sí mismo que tenía que mantener el control. Era un lugar conocido por él así que sabía muy bien cómo y dónde esconderse. De resto, sólo le quedaba escuchar el ruido de los casquillos que caían en el suelo. En su mente, sólo puso pensar en Antonella, en la seguridad de ella.


    A varios metros de allí, un Rocco Falcone estaba sentado en la van blanca, mirando la destrucción paulatina de uno de sus enemigos. Se había vengado de él y había sido capaz de recuperar a su hija.


    -Espero que esto sea suficiente para que mi cliente quede absuelto de todos los cargos. Ha entregado información importante.


    -Ya hablaremos de eso. –Respondió tajantemente el Fiscal.


    El caos se extendió hasta la mansión. Un mismo equipo sorprendió la fuerte vigilancia del lugar, con el fin de rescatar a Antonella. Ella, en medio de las balas, sólo le dio tiempo suficiente para esconderse en una pared de la cocina. Su peor pesadilla se había materializado.


    Esperó un poco más hasta que escuchó los gritos de unos hombres. De repente, su cara quedó iluminada por la linterna de uno de ellos.


    -AQUÍ ESTÁ, AQUÍ ESTÁ.


    No tuvo tiempo de reaccionar cuando sintió una mano gruesa y firme que la tomaba por el brazo. Al salir al exterior, se percató que se trataba de una operación de la policía. Todo había terminado abruptamente.


    Los sucesos que pasaron después, son un recuerdo borroso y duro para Antonella. Después de ser “rescatada”, la llevaron hacia la comisaría envuelta en mantas y preguntas. Sin embargo, estaba en estado de shock.


    Con el paso de los días, supo que había sido su padre quien tuvo la intención de salvarla de ese mundo. Sin duda, recorrió al método extremo.


    Rocco, gracias a la intervención y la agilidad de su abogado, terminó convirtiéndose en testigo de la Fiscalía, por lo que tuvieron que trasladarlo a otra ciudad bajo otra identidad. Deseó que a su hija se le brindara el mismo trato pero Antonella no quiso saber más nada de él. Estaba harta.


    La policía la investigó y la interrogó, sin embargo, gracias a Rocco, nunca se vio involucrada en ese mundo. Hizo hasta lo último para evitar que se viera manchada, por lo que se sintió aliviado desde la distancia.


    Ella, siendo tan joven como era, se encontró en un punto en donde no sabía muy bien qué hacer. Perdió el dinero, salvo que había hecho por su cuenta. Los bienes y su vida se diluyeron de un día para el otro.


    A pesar de la desgracia, pensó que quizás aquello representaba la oportunidad de rehacer su vida y comenzar de nuevo. Se fue tan lejos como le fue posible y se encontró con las dificultades típicas de alguien que trata de cambiar de rumbo.


    No obstante, era una chica brillante así que no tuvo mayor problema en eso. Encontró un trabajo como asistente de una firma contable, lo que le permitió mudarse de la pensión en donde se encontraba e irse a un piso.


    Las cosas estaban tomando cierta normalidad, aunque para ella esa palabra estaba fuera de su diccionario. Nunca sería normal. Estaba marcada para otra cosa.


    De vez en cuando miraba las noticias para saber de él. Al final, se supo que había escapado pero no se sabía a dónde. Por un lado, sentía un enorme alivio y quizás se debía a que ella extrañaba estar con él.


    Con el paso del tiempo, tuvo la sensación de que alguien la seguía, que era observada. Pensó que se trataban de ideas suyas. A lo mejor eran las sombras de aquella vida que había dejado atrás.


    Un día, después de un largo día de trabajo, se encontró con una pequeña caja y con una nota.


    “Úsalo”.


    Era un collar de cuero.


    De repente, sintió que su corazón latió con fuerza. Era él. Era Silvano. De inmediato, se colocó el accesorio y se miró al espejo. Se tocó la cinta con los dedos y sonrió. Antonella Falcone, la princesa de la mafia, estaba lista para volver a los brazos de su Señor.
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